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EL TEATRO EN LA UNIVERSIDAD CENTRAL

B
mayor importancia realizados este año, el Festival del Teatro
Universitario que se desarrolló durante dos semanas, del 30
de mayo al 14 de junio, haciendo de la Ciudad Universitaria
durante esos días un centro de concentrada actividad artística.

Inquirido el propio Nicolás Curiel, Director del Teatro
Universitario, hizo para la Revista Shell una síntesis de! Fes­
tival y su significación: “El Festival del Teatro Universitario
—dijo Curiel— es un evento cultural y artístico sin preceden­
tes en la Universidad y en el país. El afiche —representando
un arlequín en colores de feria, obra del pintor venezolano
Luis Guevara Moreno— señalaba en los muros y en las vi­
drieras de comercio de la capital una realidad nueva: la reve­
lación de un movimiento artístico de altos objetivos que
irrumpe en el ambiente nacional desde la Universidad.

Un calendario de alta factura programaba teatro, música,
cine de arte, conferencias sobre el arte dramático y una expo­
sición de afiches de teatro, para cumplir todo eso en apenas
dos semanas. ¿Audacia? ¿Imprevisión? ¿Sobrevaloración del
medio? ¿No estaba eso condenado al fracaso? Una vez más
el pueblo venezolano dio un soberano mentís a los que
así valoran sus capacidades, y el movimiento de público du­
rante esas dos semanas cu el Aula Magna y la Sala de Con­
ciertos de la Ciudad Universitaria fue excepcional. Las noches

de estreno de teatro, la gigantesca Aula Magna tuvo una
afluencia de gente que por su cantidad parecía asistir a un
acontecimiento deportivo más que a una sesión propia a! es­
píritu y cuyo atractivo máximo eran los nombres de Víctor
Hugo, Ecrtold Brecht, García Lorca, Shakespeare o Arturo

Uslar Pietri.
En lo referente al programa del Cine-Club Universitario

—cuya creación es otro de los aciertos del Teatro Lnmrsi^
¡ario— compuesto por un Ciclo Shakespeare, fue tal la acobi-^
que recibió del público que desde la primera noche tuvo q
elaborarse un nuevo horario de proyecciones, de manera q
todo el público que pleno la Plaza del Rectorado )' l-JS l’"L

de la Sala de Conciertos pudiera ver en tandas suclí^J
adaptaciones fílmicas de las obras shakespcrcanas °lra'
crónica del Festival traerá consigo la anécdota eÍc,flP'‘irl^
de que para poder ver a “Ricardo IIT’ una cantidad
de público permaneció esperando su turno —el último l

terminaba a las tres de la mañana. t
Los recitales de canto, piano y danza y la ‘,¡tcrl L,‘CI

Orfeón Universitario que constituían el programa <
en el Festival, tuvieron gran acogida, por una j(tJ ¡l}.
a la fórmula mixta utilizada, y por otra a la calida - ^7-
térpretes: la mezzo-soprano chileno-venezolana L^-1
) la bailarina y el pianista franceses Michel y Anm
profesores de la Escuela de Teatro y artistas de J'< ‘ fl-
el ambiente musical del país. La noche de gala ‘1
saltó una demostración del grado de madurez a qtte
esc conjunto coral universitario.

RFVIS'ló

■lis Conferencias, lo enjundioso de los plantea-
l los conferencistas: Santiago Magariños, Antonio

C' Ulcrmo Feo Calcaño. Arturo Uslar Pietri y Carlos
•;/'J .. fue una nota más de intención profunda en la

• ; ,w i formar ana conciencia teatral entre nosotros.

Conferencias tenían por escenario la Sala de Arte del
■ donde se realizaba la Exposición de Afiches de
¡^r; singular exposición en la historia de ese género de
Z fcJcs en Venezuela, orientada en la siguiente forma:

5 material teórico, documentos, etc., del códcbre grupo
s^ro alemán el “Conjunto Berlinés" de Bertold Brecht.

'.'Teatro Chino ) la Opera de Pekín, el Teatro Nacional Po-
Francés, el Tema del Teatro y las Masas, la Opera Có-
alemana, teatros de Italia. Francia j España. .

LOS DECORADOS Y

LAS PREFERENCIAS ESTETICAS

DEL TEATRO UNIVERSITARIO

rcemos —dice Curiel— y ya lo dijimos antes en
-‘'auAitcción a un programa nuestro y lo hemos repetido

(^^>ersos cn rcv‘stas j periódicos, que el teatro
ir tilMdo ya la época de los palacios y casas de car-

les J°S^NCÍ. ? árboles de tela, las estatuas doradas saliendo

^JlÍ^ ángCleS s,ísPendidos descendiendo sobre la
¿a:¡(¡r pL¡^0Cí ^°X dccorados reemplazando y aplastando

^ClaS' transcriPción de la vida, “espejo de la
v:i¿ B {,cro ese rcflei° ficl sc lo£ra “ tra'

Adeudóla S^e-C‘^CCS' ía^r‘ca,¡d° l/na realidad falsa
fastigio dci rea^ at,n’ destacando su esencia gracias al

¿r-ui texto de^ S//S sttgerir.
íirnos t i¡ir e\- ' te ¡ír° no trata. de ninguna manera, de ha-
11/7 c ta”lc,ite tina escena dada, sino de provocar

not daría la ¡ \Cailtldad- de emociones y reflexiones
ft";' no qn¡.‘l'enC‘,a. Una c5ccna parecida en la vida
'^^’dita, cn^iy C l^eC'r cllle °l decorado abstracto, o el ex-

la escncú / Picasso, a través del cual se procura

,'>lr,)í °Í(k, en / C a rca^dad y ponerla directamente bajo
''' tTaiga ¡a dc una cípecie de ideograma conven-

teli&ojQ p^r l \ vlanQ- Al contrario, es suma-

i^tac^n de nt ‘ C.tcatro< tftte tiene sus propias leyes, es
r'J de l°i limité 1 ,.scitdi,,a rfttc es únicamente valedera

'.lU^rJn t>,C,óri^s.

!í:-'ínic,I!os qt/e ebe scr }>¡ds que la expresión plástica de
Ze d <íl aCI°r (¡ realidad. Y el

íjj ¡, C('>i (í[^ ^ ^Ptrador incomparable dc esa defini-
° Cfi,¡ la Qf{ ^°S ^(iltdlos Blancos", que vimos

prcsei¡ (lc Pc^í,¡ cí Teíitr0 Artístico dc

e ('scciia esas imágenes del actor
K,tnúan acompañándonos".

A
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X>3Ei X.A
DECORACION
TEATRAL

Por Manuel Rimas Lázaro

C°SA HAV ,Cn Cl Tcatr0 que, por propia naturaleza
y debido a su función generosamente subalterna, está desti­
nada a ser pensada exclusivamente en el terreno técnico, o.
con más propiedad, a no ser pensada sino simplemente con­
templada. o. cuando más simplemente aprehendida como un
medio silencioso de expresión: esto es. la decoración escénica.

Si nos acercamos a ella, con espíritu independiente, encon­
tramos que, como cosa física, se trata de algo incómodo —muy
incómodo de manejar—, que es pesada, que ensucia, ). por
si fuera poco, hay que admitir también que es peligrosa, por
su inminente propensión a caer, sin previo aviso, sobre cual­
quiera que se encuentre a su lado. En suma, es fea siempre
de cerca, y desagradable. Y además de todo cuanto hemos
enumerado, tiene una función también cargante, pesada, por
demás inadecuada, que hace tiempo tiende a ser cancelada:
Decorar.

Pero cuando nos colocamos a distancia de ella —la dis­
rancia que el Teatro requiere— entonces no es incómoda, ni
pesada, no ensucia ni constituye peligro alguno. Es, antes bien,
bella —sugestiva sobre todo— y aún diríamos que, en veces.
se libra de ser simplemente decoración.

Esta es la idiosincrasia, el temperamento, de la decoraron
teatral, sobre la cual nos proponemos ensayar aquí algunos
conceptos, ya que. no obstante su material naturaleza, cont.e-
nc en su interior numerosas cuestiones controvenib.es e un-

portantes para el Teatro.
Una de estas cuestiones importantes consiste en que. ro­

ciada a la “puesta en escena" la decoración ha cerndo e u;
mino por donde toda la innovación teatral puJn ■ P - . r-
encoLuencia. ha denunciado los humo de pro 1- ;x
transformar el Teatro, de hacerlo compatible con las v.genc .

traído 2 he

7

traído <n
me. en medio

vitales de la época.¿Qué es la decoración teatral, fuera de las menudas cosas

que antes hemos apuntado?
l:n tiempos algo remotos —recordemos a Shakespeare—

la decoración era un motivo, una alusión o referencia am­
biental. Era nada más que lo suficiente, lo indisp;nsab!u. q;.<
por ser demasiado poco ni sobraba, ni fahab.:. :.i iúíem-'J.iCj

Después, ¿qué vino a ser? Viro .1 ■ el sitio c<?; ip!’ to de

la acción —completo en externos di-talk:-
Ahora —hoy mismo— es corno si un pee
dad física hubiese sido recortado del mundo y
al Teatro, para luego Ser cok?. ím.y:f.;m¿
del escenario, a pesar de todas las u ;i
las oposiciones de la propia nat¡ fa-.■ ->

Y como este pedazo físico du! • •
ido hemos dicho, ha perdido sus cor.t

controvenib.es


< Página anterior).
Escena “Café de Corinto”,

de “Los Miserables9' (Víctor Hugo).
La obra fue presentada

pf»r el Teatro Universitario,
bajo la dirección de

Nicolás Curiel.

1. De “Los Miserables",
de Víctor Hugo, las escenas:
“El antro de Thenardier”.
2 y ,5. “EZ Tribunal ' y “Di muerte
de Jean Valjean'9. Di obra fue montada
por el Teatro Universitario (de Caracas i
bajo la dirección de Nicolás Curiel.

w «toantes, es decir, su relación con laatmós-
tS'1J "r I amistad con la luz natural, la decoración tea-

íB.» ,'í,.nte el peso primario, inerte, que las cosas
J natural y foránea soledad.
■ ' inst-d‘da en el escenario —donde todo queda re

L jVC2n sí mismo, no desde fuera sino desde dentro—
¿«.o C Jc avivarla artificialmente, como en cámara
1■tlU 3 0 sea por medio de artificios, que es como decir,
¿ el hombre le opone a la naturaleza para que se
’'|3 arte u decoración teatral se convierte desde esc mo-
““ r definitivamente, en nudo del problema de renova-

•iÓ3 del Teatro. ,
■" Vjn:os a tratar de poner en claro de que manera ocurre

' üjdJo se piensa renovar el Teatro, lo primero que viene
• h trente es cómo remover, cómo darle movimiento a ese

físico que desde hace tantos y tantos años estamos acos-
L-bndos .i poner en escena. Y, a pesar de cuanto se ha pro­
ejo con ese fin, el Teatro siempre se ha encontrado en
□allcjónsin salida, rodeando y dándole vueltas a ese pedazo
«ementa realidad.

Para facilitar la conceptuación acerca de esta cuestión se
h considerado que en el Teatro actual hay sólo un problema
cv movimiento, de desplazamiento, o cambio rápido de de­
sdenes —o sea una solución mecánica—, sin tener en
«ata que esto altera muy poco la cuestión, pues, en dichos
cirlios, o proyectos de cambios, la decoración queda siempre
iterada en sí misma, sin modificar en nada su idiosincracia,
J &.'o multiplicada o acelerada en su mecánica.

Lo único eficaz —y hasta lo natural— sería que la decora-
“-■•i, sin dejar de ser algo rea!, fuese algo que sale del propio
-'•uufio, que comience y termine en él, como parte natural
J'we,que es su xealísimo ambiente.

oigo muy semejante—aunque no exactamente lo mismo—

"que ocurre con el Cinc. En el Cine no sale la decoración
...t’PJnQNa precisamente porque la pantalla es nada o casi

cornenzar la película, y al comenzar ésta se
k ; R3 ICa‘mcnte nada, absorbida por la obscuridad, o sea
sgi qo 0 Ln t0^° qUC es 1° que vemos cn lugar de ella, lo
^«ncntc^'^k0 escenario pues éste está siempre, perma-
i función6, ^*,nidtáneamente, es parte y no lo es de

? "'raseros’’16^11’ P°L °tra Partc* ríeme espacios “delanteros”

--pidos. /nte ?Un. íalerales”, espacios que están siempre
:tíü2-os de DC a .oración se encuentran los actores carac-

y tras l^CS’ detras ele ella, otros actores o los era-
í ^no. Est¿ Unicsj y a sus lados, otros actores en espera de
,'<c más notor*r0t• a’ PUCS’ c^‘ moví,n¡ento, de vida, lo que

dicho cs°Sü natUI?l ,nerc¡a. La pantalla de Cine, como
•?->‘cce. Dc’hej^ a en s* m’sma. y cuanto la llena, luego des-
:' Cícni una v - XV C^a rn,sma’ como las imágenes que allí

Cairas cn^, * ^antas,a» un sueño
fisionar el n aCC1°n CSCt'nica Jos personajes se esfuerzan

^ndo, conrCSCnie’ decoración nos va asegurando, a
£"a l^iblé, qu .SU estancada inmovilidad, que no hay alrer-

AmaneceCn C1¡a tOc^ü cs Pasado, cosa fija, inakera-
I?*» igual a ?urantc toJo el tiempo del acto o

que períj °.r,8,nal factura, igual como fragmento
;>?a,a^en ÍUCra >’ -artificialmente- fue traído

c°m¿ tOda SU rigidez corpórea. Y —lo más
1 Quiera el n f° a cua* no puede ocurrido ya nada
?a<í ,a caída ¡ Scniar otro ángulo de ella misma. Por

’Utrodii tCniFCSt*Va una decoración, o de una
tearral. Ce a,8° tan vital —aunque risible— en 

i / 'í d“'3c‘»"- I™ su falta de plurales petSp«„VdS. (k.
mtimidad. afecta al factor tiempo, contribuye- a estacionarlo

k man “ í" C,Spt;Cudor ,iinc antc « '•> decoración
de manera frontal, como la fachada de un edificio, y aun me­
nos que una fachada, pues frente a ésta el viandante puede
acercarse o alejarse, situarse más a la derecha o más a la ir-
quterda, variando sus posiciones a gusto. La decoración, por
el contrario, tiene para cada espectador un solo eje, un sitio fijo
de perspectiva. Nadie puede verla desde un nuevo ángulo de
perspectiva, ni mucho menos entrar visualmente en ella.

La decoración viene a ser algo que, al tomarlo corno pro­
yecto y realizarlo técnicamente, cristaliza la “in prompta”
sobre la naturaleza que la originó. Actúa, luego, como un
pasado obligado a funcionar en presente, es decir, a deslizarse
fijamente sobre el tiempo, y no a estar en él.

La consecuencia real de todo esto es que en la escena fun­
cionan dos tiempos simultáneamente. Uno, el de la decora­
ción, que trac a la escena una realidad dada, cristalizada cn un
tiempo, en aquel instante mismo cn que fue concebida o vi­
sualizada, proyectada y realizada, y, por el otro, el de los per­
sonajes, obligados a actuar siempre de espaldas —y aun de
frente— a esa cosa única, fija, inalterable, estando, los perso­
najes. sin posibilidad de desplazarse a otro lado de ella, o a
otra cosa que le sea adyacente, pues en la decoración todo lo
adyacente cs sólo presunto. En estas condiciones los personajes
tienen que vivir su propio presente, un presente vivo, cam­
biante, aunque aprisionados —con definitiva esclavitud por
todo lo físico que les rodea.

Pero, hay algo más: la decoración teatral está dentro de
un ámbito firmemente acotado. Como hemos dicho antes, no
podemos pas.tr -visualmente- a ninguno de sus lados a
nuestro antojo, según nos lo proporciona el Cinc. El resultado
es que cada parte de ella se pronuncia, en su relac.on con
las demás partes, y con los personajes, de la misma manera
que cuando usamos un lente de aumento para seuna foto

mrres más elevadas, los edificios, los arboles, etc.,grafía. las p. r , . . , f¡pUr3S humanas.
subrayan su presencia corpórea ..I lado de las gur.
Esto qmere decir que para las «.

sino con el deseo de • Jas pro-
o naturalidad, pero que nl[UrjlX, sino con arreglo a

porciones no con anego . ' permitiendo quela sustancia de la realidad dr m oca. o se . IV h

^S^-^nOSÍOdWn-Cnl“ro0’
mC'nper<Í-p"ede hacers^esto si lo«X

po de la decoración. Not0,(KJ cn d centro
sobrepasa la t&n*“ t je Teatro. , .
mismo de un problema g ■ tradición, aun hoy se

Las obras teatrales que s gmendo ,, (K!Or

factores, hn “S> , , cc,on y pusic cStruaural
sobre la temp;- ^- ^^, ,
la estructura de la obra y ^trajes.
“decorativo lo



i H

t

¿«os algo muy próximo . b condición de “cosa . propu «n ,

"'“con ral visión, con ral[ granítico, ■

po vital, la decoración sólo podía s. P H ait(.
incapaz para recibir y evaporar .„ adquirir
Viral, v mucho menos para, de alguna
cierta temporaliAtd e«ónma pr«en „zon3micnroS,

Estamos, pues, en el ante, po^ Q u obra-
Je no saber a cual de las do bii¡2¿ pJIa todos los
atribuir la situación de o 9 j, j problemas.
tiempos cien» s^mateem-Jt o.
y e 1 d±ión impuso y sigue imponiendo aun

coloniza bs cosas todas del mundo y las pone al servido del

''TJíornr'ar Teatro dando comienzo a una retúsión de

los métodos escenográficos exclus.vameme, es asevera que tn
la decoración se originaron las improbabilidades que hoy con­
frontamos, es hacerle responsable de toda la h.stor.a de Tea­
tro. Nos indinamos mas bien a dejar la decoración en lo que
es: una "cosa", que es susceptible de estar al servicio de la
inteligencia, siempre que ésta resuelva sus propias obligacio­
nes más inmediatas.

Y el problema más inmediato que a la inteligencia crea­
dora se presenta —no de ahora sino de hace ya algún tiem­
po— es decidir si la concepción del tiempo en la obra teatral
debe y puede ser alterada. Abunda en favor de este plan­
teamiento la transformación del propio “tempo” vital que se
opera en el mundo dentro de lo que va del siglo que vivimos.

No se trata de la velocidad —hecho tan notorio como di­
vulgado en esta época, y del cual ha salido la aceleración me­
cánica de la decoración. La velocidad es apenas uno de los
factores actuales, y, tal vez sólo un resultado de otros factores
más sustantivos. Pero no es del caso ponerse a indagar las
raíces sociales de esta cuestión, aunque bien valdría la pena.
Queremos, por ahora, mantenernos en el campo estructural del
Teatro, en lo que se ajusta a la realización.

Por lo pronto hemos visto que, de acuerdo a experiencias
ya capitalizadas, la decoración ha sido ya alterada en sus di­
mensiones, y en su facilidad de movimiento y cambios, o sea.
que su apone escénico, como valor, ha sido transformado, al
menos en numerosas ocasiones. Esto envuelve una nueva con­
cepción, no sólo escenográfica, sino del pensar ante el pro­
blema del Teatro, aunque tal fondo conceptual no se haya
tomado nada en cuenta. Tales cambios, desde luego, no han
interesado la radicalidad del tiempo escénico, pero sirven corno
síntomas para el diagnóstico teatral.

La obra teatral actual —en concordancia con la tradición—
se divide y subdivide en un tiempo convencional y arbitrario.
Empleamos estos dos vocablos en su recto sentido, no en el
despectivo.

El tiempo escénico es un lapso de “duración”. En los mé­
todos actuales este tiempo es medido por reloj, para cada acto
y aun para cada escena, en los ensayos. Esta medida de cada
acto y escena puede hacerse, precisamente, porque nada tiene
que hacer con el tiempo real, o sea, con el tiempo flexible c
incomparable que los sucesos tienen en la vida.

Esto ha ocurrido así, creemos, con base a cierto prejuicio
sobre el tiempo — procesalmcnte entendido— en el Teatro
Porque la unidad del tiempo vital —como continuidad de
segundo a segundo— discrepa de la unidad del tiempo teatral
si aplicamos en el Teatro el tiempo de la vida, la obra sería
interminable, o acabaría con la resistencia personal y atencio-

10

nal del espectador. Esto es absolutamente cierto • >prejuicio, si se enlazan los dos tiempos de Ja maneraI
mos explicado. Pero es al mismo tiempo dotar al tiem^ I
de la misma rigidez que aquel del Teatro. Y es lo que^ I
ne ver bien claro, que el del Teatro es rígido, inflcxibJ00'1'’ • í

otro, el de la vida, es todo lo contrario.
Una vez que empezamos a pensar en la flexibilidad <•

tiempo vital, comenzamos a experimentar la flexibilidad
nica. Si insistimos en este pensamiento terminamos por creerque, realmente, pertenece al Teatro con pleno derecho. ' I

Y no sólo es flexible, clástico, el tiempo de nuestra vida,
sino que además puede dividirse y subdividirse en etapas v '
formas harto graciosas por su densidad y diversidad.

A poco que pensemos con cierta atención en este asunto I

nos encontramos con que la misma regla de continuidad v
contigüidad con que se juntan las cosas y los sucesos en la vida,
no sólo difiere fundamentalmente de la del Teatro al uso. I

sino que destruye, sin más, el prejuicio señalado acerca dd i
tiempo teatral, porque en verdad nada tiene que ver con un
problema que es sólo el resultado de un incorrecto uso de h
imaginación. La continuidad en el tiempo escénico es sólo
una creación de origen teatral, una invención de la técnica

en los albores del Teatro.La lógica continuidad en el Teatro se refiere sólo a h
duración global, al tiempo que ha de durar el espectáculo en
su totalidad, no a la continuidad interna del proceso escénico.
Lo que allí quede encerrado o realizado es tan libre, espontá­
neo y flexible en su organización y estructura según lo acon­

sejen los objetivos del autor.Con un poco de buena voluntad se puede ver que el autor
puede servirse de algunas de las muy diversas maneras con
que la vida se estructura, y hay que decir que esto siempre
ocurre —en la vida— sobreponiendo y yuxtaponiendo mo­
mentos vitales, independientes en apariencia, pero ligados en

su fondo real.Esta forma de estructura no es incompatible con el trata
miento escénico, antes bien, es más esencialmente tcatra,)
permitiría, por primera vez, liberar el tiempo escénico. h.icer>e
apto para recoger en la escena todas las vigencias dinámicas

actuales, hasta hoy expulsadas a forzosídad del Teatro.
El problema de la decoración, en este caso, seria algo s

bordinado a la original idea creadora del autor, y sería lin^i$
blema solamente de pericia y artesanía, como deben ser1

las cuestiones que atañen a la escenografía.
lodo lo que hasta aquí hemos expuesto, de Ja manen

clara que hemos podido, tal vez no quede eficientemente.^
plicado si no avanzamos todavía sobre algunas otras con

’ raciones relativas al Teatro. Jos
Desde los albores del Teatro —aun desde GreC'J .

organizadores de la escena tendieron a ir encerrando a 1 ¡j.
teatral dentro de cercadas áreas. Por un largo y n1U- *
cable proceso histórico —de índole social y clasista—
ficio del leatro llegó a ser lo que es hoy y todos conot

algo herméticamente acotado en todas direcciones.
aquí estamos de nuevo ante la duda acerca e

hecho fue decisivo para el Teatro en general o si “er i0 <]e
decoración y Ja obra— las que decidieron acerca de n

proyectar y edificar los locales. ,
Pero lo que sí es claro, de toda claridad, es que c \ . je [j

c decorado, la obra, los actores, etc., o sea, la toí3 1L’ \ irqu¡-
función, aparece ahora como gobernada por una form- •

tectónica. ,n
Y en lo más sensible del Teatro ocurre lo fn,snl°/j.nática

su concepción, que es donde se dispone la materia 1
>' sus asociaciones, de lo cual salen sus leyes priniordi-

RFA’I^ S"F"

BO t

• ? L Escenas de “El día de Amero
AlbJu’^de Arturo Uslar Pictri.

- Cuadro de1*Los fusiles de la madre
Currar’, de Bertokl Brecbt.

f-H Jos obras fueron presentadas

por el Teatro Universitario
'i Erigidas por Nicolás Cttriel

Lis fotografías a color
que ilustran este trabajo

fueron tomadas por
Pedro Maxim en el último

festival de! TeatroUuiicrsitario de ¡a Universidad

Centra! de Venezuela



1. Escena de “Le Voyage de
Tbeséc , de Georges Neveux,

dirigida por Jiri Frejka.
2. Escenario para “El Hombre de

Cenizas', de Andró O bey.

3. Jo Mielziner
decoró este escenario
para "Muerte de un Viajante",
de Arthur Millar.

1 Teatro ejecutado dentro de tales perspectivas
En ^tedíente a la cle qut 1:1 rc'1Iida‘' vit;l1’ P(,r Pr0’

pjíícK't0- or imita, se va reduciendo como un objetivo
,, (.j-sr.dw-’ Po[ma concéntrica, hasta ser como un aladro

1 ¿Ja vida, abstraído de ella. Se cumple una norma
^^Jdría llamarse “ley del embudo”, con todo el sen-
■:7b*Xque a este aforismo suele darse.

a ara parce, si bien es cierto que en el propio campo
, * '• ciencia personal, los actos o sucesos individuales en-
^í-Ts'J refrendo, su justa dimensión y calidad en la co-

retal de la vida, ellos forman parte constitutiva de
-nuestra vida particular, o un suceso de ella (esto es

Eminente la obra teatral) no es una aparcería en tal co-
vital, ni un apartado o isla que podamos sustraer por
Je gruesas señales fronterizas sin correr el riesgo de

4 dio cause una parálisis inmediata en nuestra sensación
1» realidad vida. Es más, a tal realidad parcial le faltaría el

¿^diente esencial para que su dinámica pudiera considerar*
«t nal

No es legítima excusa decir que en el Teatro sería sólo
asesino una dinámica escénica. No es excusa, no sólo por-

el Teatro sea hecho con ingredientes humanos y con per­
seas vivas, lo cual bastaría para contradecir tal argumento,

que el Teatro, en roda su larga historia, no ha hecho
«acosa sino espejar la realidad vital del modo más fiel que
k h sido posible.

Pero con codo y la importancia dentro del tema de este
^otamicnto no constituye todavía lo definitivo de la cues-
"•n; J.o concluyente es examinar cómo el proceso histórico
-d Teatro no puede andar divorciado del proceso histórico
tonino.

primera función de los actos humanos es procrear vida,
--conxivencial, por supuesto, ya que la biología no juega

en este ensayo. Esto es tan cierto, que el propio
7 a sido un añadido vital a la realidad humana.

aro 9U<- este esfuerzo generativo de vida no ha sido
•-■aioci^3 í Sl^° 0 craPa> sjno que antes bien, en más de
¿j J’-ombre T ^,snl*nu,^° 'a capacidad convivencial y social
fco sólo”- 1510 SCr,a Un tema cxcc^cnte para un sociólogo,
‘■•contrae'a?°S' 3 lOmar necesario, que en este caso
Ptootrn H 3 CP0C? accua'- Dejamos en toda su integridad.

s¡20>wto dc lah,storía

como !a,Sn?^?C Presentc siglo es la manera abruma-
Warse. p0'* a ’la ^cva^° a cabo la tarea de hacerse y muí-
Vivencia ¿JU^llcst0 clue esta sobreabundancia dc vida —de
^pk-jas en 4lana conlleva una serie de consecuencias
'■ sino n° °S ,°S senc*d°s, que no anulan dicho total rc-

Esta sobreiR0 b,cn Jo comprueban.
^ntido, pny0 a?C*a 4* v^a> significa, en su más clemcn-

^■.fKeÍifnicn(o\}IIT1¡ ad’ ,ntcr‘rc*ación de vidas, asociación y

siSnifica q\\. a.V*d;l como conjunto. Esta vida así des-
y es en < ° • ^üni^rc- Y aun cada acto humano está

4,7 Para sefS1 ?,Smo’ un del tejido universal, que
Porque a^o^1 st,,ncjaluiente algo, de esa mundanal rea­

rma. a — más que antes— le es absolutamente

c ■ ^que basta
Tt..J que COn C°n ^a^cr rra,do y puntualizado esta situa-
44?? Puede "fiam0S cn (IUC h estructura formal del
¿/^^’anienJ. ° c?nrenerse dentro de una ley de diná-
■í-J e.dccir que Si el Teatro espeja la realidad
! '~ie 7 ^rie o toe1 lnamica escénica emana de la realidad
ti¿. 1 ^esidad dc-?111-0’ punto límite donde el Teatro

ñor l a ',da Para dar,c eficacia a su dinámica
IC3 Cl,ando Cf a ProP*a vida. Y la vida sólo cambia su

*íp.v„ 010 a^°ra ocurre, ha fructificado en mil
r^LÍ

funcionamiento^ mÍS'na “ y“ rjdÍWl— *4 - -

Puede decirse —pata interpretar esta situación- qUC ,i
Teatro toma en préstamo de la vida aquella dosis de inerc
dientes dinámicos con que componer su propia quimi„^
'"'vgndad dinámica Y ota dosis está luego reglada jw 1,
elasttctdad de los elementos físicos que forman la mUidad
del escenario.

Esta química vida/teatro nos ha llegado en manos dc la
técnica -que fue la encargada de hacerle las reparaciones me­
nores indispensables- después de un viaje de siglos, sin que
se alterase cn lo más mínimo ninguna de sus leyes funda-
mentales.

Esto explica por qué en la actualidad se revelan, como an­
tes dijimos, ciertas iniciativas para transformar lo físico o
material del Teatro, o sea para aflojar su elasticidad, lo que le
permitiría, según se cree, transformar su dinámica. Sólo que
tales procedimientos los consideramos desorientados e inefica­
ces para alcanzar sus objetivos, por las exhaustivas razones que
hemos dado.

Y además, por una última y más radical:
El instrumental dc Teatro, con todo el auxilio que la téc­

nica le proporciona, sólo ha facilitado que la parte intelectual
—o dc ideas— que todo drama contiene, encontrase un am­
plio florecimiento, un clima o ambiente decididamente favora­
ble y reproductivo. Esto no necesita demostración conceptual,
sino documental, que las propias obras dc Teatro desde hace
luengos años la proporcionan.

El Teatro cn ese largo período tendió —con su instru­
mental— una línea paralela a la visión que sobre la vida venia
rigiendo, con una u otra filosofía. Para extraer la verdad que
la vida contenía el hombre partía dc una verdad previamente
adoptada, dc un prc-juicio. hallándose al final dc este reco­
rrido con la misma verdad abstracta, enriquecida por aquel
esfuerzo, mientras la verdad de la vida reposaba intacta en sus

hondos c íntimos estratos. ...... . .
Hoy hemos llegado a otra visión filosófica: La verdad abs­

tracta no posee radicalidad ninguna a menos que se manifieste
como emergiendo de los acros vitales, sin otro pMU.cto que

además, otro procedimiento.
Estas condiciones realisimas no son, p ■ ■

„do de un nuevo pensar í»^
resultado de una nueva forma . b
tiene que tomar le» p..bt c-n ins-
cía dinámica que le ptrm
tinto dc contcmporaneidai , ¡ poniéndose

vdc manifiesto, aunque idiosincrasia de la
tratamiento escenografivo. c

decoración.

MANUH. "
Nació « < «:’;••• , r. < ’ ■
l900 H« 1 ’ ■' & ■ de
órganos ,, dt l.„ v Jl-.a I'1"
obro de Su l. b. : m-''
sido llevad» - ■ ; ; . .. . . . u o del
extensa la h-' ..,m0 d¡r«w' '"I

oirás insüiuooaes.



Por Ernesto Jerez Valero

Enclavado a tres mil

SEMBLANZA
ESPIRITUAL
DEL
PARAMO

• Para quienes sentimos emoción por los alucinantes
paisajes de nuestra tierra venezolana, el páramo es con las
costas del Mar (aribe el que más nos reclama atención y al
mismo tiempo nos incita con mayor frecuencia, quizás más
que fas regiones Inórales, a tomar ante él una actitud manst-
espiritual"'""' C PrOf"nii° y avasj|hn'e recogimiento

Sd’L^the,Z^u‘lt)a 3 nUCStr“ PÍ“ "

"« oídos la irmi1en^a,deVb,^:c1i™vUnS'

que nunca acaba s-númne ,.i ■>-1 ir csc ,r J un,r
nos pueblan y en maestros ojos el'bet “en'Xr 7^

per hasta entonces adormec'idas’ o 7777'" ,nvad,dos
ouc nos llevan a fas hndes del mi^)

y tantos metros de altura, en lo que
a parajes habitables o inhabitables por la presencia del hombre
se refiere; blasonada su augusta testa por nieve permanente;
convulsionados a cada instante sus profundos y lóbregos acan­
tilados por el resoplido persistente de la ventisca; cubierto a
trechos por el frailejón, solitario y erecto guardián de sus
a turas; atravesado de vez en cuando por el donaire altivo y
2,gj¡1gueante de uno que otro gavilán; sin vegetación que lo
cubra ni pie que deje huella en su suelo erizado de riscos y
arallones; envuelto en una augusta soledad sin término y su­

mido en erguida y permanente expectativa, el páramo se pre­
senta ante nuestra imaginación corno un enorme templo donde
las rocas silenciosas parece que celebraran con frecuencia el
oricio de solitarios sacerdotes. Por eso, el páramo se presenta
ante nuestra fantasía como un viejo Patriarca que viviera a
cada instante en inagotable diálogo con Dios. Y el hombre
se siente ante él en cierto modo humillado, empequeñecido
por la soberbia magnitud de sus alturas. Así lo vio tal vez el
atildado poeta Régulo Burclli Rivas, al tallar como en su
propia roca este hermoso soneto, digno de ser grabado en
mármol y colocado en el pórtico mismo de nuestras serranías.

Este páramo adusto que dialoga
con Dios, como Moisés. Este sombrío
ventisquero de rocas y de frío.
Esfinge a la que en vano se interroga.

Pensativo monarca del vacio
en un vasto silencio que prologa
la eternidad, en tu mudez se ahoga
todo alarde de humano desafio.

Apacientas la vida en los trigales
y educas en tus agrios peñascales
a estoica voluntad y albedrío.

aunque te elevas árido y desierto.
tienes, como el de Cristo, el pecho abierto.
de donde fluye y se despeña un río".

ivr|A',O^a ?°ra’ ^es^e CIUC el día lo invade con su rclu<-,Lnjt
c-l v^r,° |C- S°1 com,cnza a platear su nevada altura; c»an
iaiifCnr<?r CJa de lañir sus múltiples flautas y van aparece»1
un.'y a lOi ° Un Ícro^fao de caminos ancianos, por
v Iípz V|CC<-S ^esa,Klaron los torvos aborígenes, desde L í*'
V fndaria Canbay meditando en vano acerca del

comen- 'In<ir /'£u’!as Blancas, hasta el sumiso Tinjacá. qu
ascensión 3 *’ l’rec,samcnrc en la cumbre de ^Parr,lderj’)f3,

n a csa otra cumbre no menos erguida y entumí

indudable certezaese hf 1 cva^0’ perro fiel, espaldero inseparable de t
fc tsmhi'0 rT°r dc re^aú°s que con el tiempo había de <

I Astríca k° * i comPañero del pastor de los pueblos de
I ^’e 1 7^ '°S dos con ¿I a las puertas de la otra

«todihon mOnalídad’ Una mañana ardiente en Carabobo;
ejS'S sn'irt’ fepct*I”os' se respira historia, tradición y gloria

¿ 'l[3r,os Poderíos.
^no £0mo ^ano con Francisco Lazo Martí y
é^UtezGra ?rrCa^a •' mar con Pedro Rivero y Fran-

los cscrir?11 °S’cucnta también con sus juglares. No son
piones queT ^enc20¡an0s ^e todas las épocas y de todas

sis del •’° pn ur*^za^° como motivo de inspiración
!j tradición *tcrar'os- Y han hecho de su ambiente,

-tUrnja] e su historia, acicate y eco de laboriosa vida

n Tulio Pebres r i
..'!:os°de h i ,or<Jero, el más constante y destacado
-^oe|arnb HO üS«a ^cl occidente de Venezuela, describe

, i^mc-ñas- “FilC q0,ri? Ia fícofirafí» de las solitarias regio-
i¿3Vts que canr' S en?° úe los páramos es completo. No
p,l?repítosos qJ1.’ n* ark°lcs que luchen con el viento, ni

l*ro llena iatrUcnen e* espacio. Es una naturaleza
r<-''? y altísimn C &ravedaú y de tristeza. Aquellos cerros

un mUndn’ acumi,lados al capricho, parecen las
l-o que t° °tr° c*emP° habitado por cíclopes

W CSü ‘nismo Z? aka mar’ ,o <lue Pasa cn la ,Ianura

St sicntp i <e Cn mcdio de los páramos andinos.
••4¡> po. X i"’‘llado ante la naiuralt2a yse rec°8e

'■s’;.,**01 n° solamenr» aSCenS^n a klS :dturas dc ^a cordillera
Fj trbte pan 1° CS ^ailSOsa para el cuerpo, sino abru-

^.í^ntcese C esPíritu”.
úcfin¡ci¿r nJeri^eno úejó plasmada en esa forma

n e estas alturas prodigiosas, así como
4

■•Ahs de (empescad.
“uc JT'a"kÍrii«'rínó
vómito» Jo

también adivinó con indudable certeza el estado de alma que
el hombre siente al escalarlas.

Pero lo que más nos arrae de Don Tulio es su maestría
para definir por medio de la leyenda el origen de la estructura
de las cumbres, valiéndose para ello de su poderosa y alerta
fantasía. Como un viejo patriarca bíblico, nene para cau
costumbre de la región andina una parabola >' P»g/«¡s de¡
mentó natural un versículo. E es el autor Je! Genes» dd
páramo venezolano, el historiador de las rrenund •
P han sostenido a tra^

alttvos peñascos con ti ttem[». ¿ Muvurhies. "b
de la albura de los pteo de I cordtlto .

recogimiento y de terror . VMe2olano. ausente
Y Humberto Tejera, define el piran»

de su tierra nativa dex muy prop.o, tanro

/ Frailejón parameño
2 Lj Garganta de Bourgoin, ruta de

lucha para llegar al Pico Bolívar
3 Riscos nevados en la Sierra

Nevada de Aíérida
■í La Sierra Nevada de Aterida,

desde La Aguada
5 Genuina campesina parameña

6 Campesinito andino 



Una puesta de sol. En lejanía
es feérica franja el horizonte.
y el pan de nieve en el perfil dcl
es un inmenso pan de eucaristía".

SS“’;iZ" d i—, n™ . „• „

ti Parameño es hosoi• *“ S^fía.
Porcosmmbm. ¡Qué h~ é° na’"ra'™ >' bo"^“»
™ P'eno páramo. d. ™° °¿ enerar a una choza rarap£.s;m
Pj™ de la familia que nos r n ’ accrai™s al fogón y formar
dicho sea de p.lso, ’“¿ ™' '™de ™ ancha sonrisa. sonrisa que,

rosos del corazón! -y g. : Por veni'r de los predios cala-
anura inconmensurable un? ° ” d'v,sar dcsde un risco b

cdor, que no lleca hasta nr n,anana clara, y presentir su

“cn as,u que bjie tn

oda alguna quien meio/hí”?^?^ P<K'd mer'deño, es sin
ante y a sí mismo en esta • I dc lnido al páramo, a su habi-

> en estas dos estrofas:

. '"d"’ mucuchicero!
fodrícrenre y duro

nemrí"^" !’U,Íd° “ «"■ís“. Í
-»da m r

syoledadCrCJtarÍ-n >' cl «««o daría

I ‘■■'' irpíti °<fcl D“'ino de los Pucb|a ?d° de* £randc horn-
^XoTr.'0;los '^ caminos l'°SfdC AmÓfÍCa’ para

í ^senbr-H Crtl Sem,Ha de ¡ni™’ ki Ufra re¿’an^° en todas
■S-t fo 0|>Jra^'«npre en ¡ £°tablc fructificar. Y |0 de-

| 0:3«trJ°cS“ S°ml>ra “igarin aPreCh° P°Stcrídad’ a fin

! de ¿ ™ maestría este en-

^«s* , " 'a altUra;

ru" d'.¡ro'„CCl rairarfo. jinete
hX .'“.nicos deT m'nda "arta,

A Pesa j e c,'cJones le Dre. V‘ y ctIal 51 hieran
S* ? de b serie I ■ Pn3e"rar°" “rmas".

‘'* ”* se aúnan'o‘an?'as c,,™rológicas. de pai-
''"^ecedo . ” ba“r del páramo unam-

¿>0^ belleza v "° pOr deja de
b n¿"° Páramo, sobmT .atrilCC'on Profunda. Un

t,/> sob," ,<5ta ausente v I 1? Cn CpOCa dc verano.
‘fre//1 Msaje ? riSC°S * los valles’?"^05 nilbarrones no
eJtt- ’ ampt61 VCfd»deramen entorPe“r visibi-
;^?,Uesed nos se dedican t cmoci°nante. En esta
■ i' -: ^rii tat prtnden de Jw “ ’’ SÍC£a dcl triS° >’

■ ¿JShde| P'4ldas de dfn c ,a,ro irados de la cordi-
^^“rota. Y^-que bordaran Jas ,nanos

4 tide SUs X,os fraile On£ bla “ Ias cras >'las aguas
^'it't.hrdecet fcta °s sus relttci, SC fer8uen sosteniendo cn

,pot ú|rima’Cerca y el t tm"'? P°'"‘’S dt‘ Oro' ° cuan‘
\r 1'« antes déT dc 'a tri,la sc eleva hacia

if<V,c„ dc d<W caer el grano que ha de ■

EKNI S ro .1ERFZ I f KO. Na
ció en Las Piedi s. Edo Mí í
Drsde Í9í9 na p’.tbJii.i'ií’ ks
puicnceí obr.u: "Raras i eavjfys
'T'na .Noche en
(o (nionfeoihle
Otninante

A pesar dcl sinnúmero de escritores que se han ocupado
de la naturaleza nivea y prodigiosa que sirve de corona a Ve­
nezuela, el páratno carece todavía de su escritor peculiar. Otras
regiones de la patria ya lo tienen. Los vallas dc Aragua y de
Canicas en Don Andrés Bello; el llano cn Francisco Lazo
Martí y el mar cn Pedro Rivero. Es de esperarse que el día
menos presentido surja el poema que inmortalice cn canto esta
región venezolana y traduzca cn verso viril la angustia dcl
hombre dc la montaña, tan estoico y perseverante ante la ru­
deza del clima y la penuria dc su vida, hecha de espera y sa­
crificios.

n,e 7,n’°- tu ”iencio
'» «,u¿™cS0,!,s1'l’"‘i« de locura
ser r. ‘ Oc un deseo-

°'ro -n dcw de sc, y„ m,
junio ]RM c- /

Ejército de Coln ®°E'var, hasta entonces Brigadier
Lidor, con que 1.. Va POr estrenar su título dc Liber-

< tspués. escaló la cur U¿llc,Ea*,cbad de Caracas lo honraría dias
dc fu Nueva Granad? n *Andes «—roíanos, de regreso
Precisamente en r'l i" “ta °P°nunidad, Bolívar pernoctó
suba el ca,nin() naciom? nWS qUe para cnlunas ltr-'re'
"Ure el p¡co . una' flue conducía de Aíérida a Timotes.
uhuno a Chachos i a7,an y Almorzaderos, cercano este

■ °y Bl;mco indi\r ' c?”1 ° nluchos años más tarde ArUro
dc más altas »i ■ P°‘'ta naci°nal de Venezuela y m»
enctrntrara tamis °r,aS de ^as fctras latinoamericanas, se
•‘■mura de Andrés m b,'z Caral»llo. '■< pobre loca que l>

> ,a^mátccnadora dr- c °^- Klr'a ^eycnííaria conrador.i de lucero»
r!ria El Liberradnr Plr°S- N<Khc Hcna dc alucinaciones su-
1 ‘lrían Jos riscos CStü f)CUSj^n- Por su joven mente dc»-

orrnación perfecta, como cn una maJtS 'BiOgr^fiii dcl Olvi-
£$ calabor-sdc-r ite ley «. i.¡-
TI N’áC’oíi::! Univct-



Inquietas, en vuelo de rii-

Modclaban ágiles las ágiles

có­moda: sentado.

ri'rJ‘
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COMO
LOS

• or FRANCISCO REYES HENS

calidad de padre.
música que com-

objetos dispares
de pesca.

trasnochado
habló de
cajera).

que la vida no

;p:rfkñl
es errónea de parte .1
resulta, que el señor
más alegre que i->
Y que el día de r.

un día raro en él.

Profesor de Organo, en
Com-

Dircclor de orquesta y
Pero, al autor de “Santa

, visto de

ne/olana— redonda y madura,
pausada y directa; segura, pala­
deaba un acento andaluz del Sur.
Gaditano. De reposadas maris­
mas y blanca cal . . .

Las manos hacían juego con los
ojos. ’ ’ ....
brica, acababan las frases, las pu­
lían.
¡deas.

Hablantes de teatro, de viajes,
de libros. (El tema político, por
aquel entonces, no se podía tocar
con un desconocido).

Podría escribir un poco más
sobre este primer encuentro, pero
si quiero resumir mis impresiones
de la primera hora, solamente
tengo que decir:

A don Mariano Picón Salas lo
“vi" completamente sentado...

rosa

El autor de estas semblanzas

—caricaturista, periodista

español residente en Venezuela—

que la “Revista Shell' se

complace en presentar, realizó

desde las columnas de un

diario caraqueño una serie de

entrevistas periodísticas —ágiles,
molidas, modernas— en las

cuales, con breves trazos,

dejaba dibujada la personalidad

del entrelistado. En esa

sección han desfilado

distinguidas figuras de nuestra

literatura, arte y otras

actividades de relieve cultura!

en el medio venezolano.

Fruto de esa experiencia

de escritor y de dibujante —y

lo que no se dijo en las

entres islas—. nos lo entrega
ahora el autor en las lineas

que acompañan las diversas
personalidades que aparecen en

este original reportaje.
Con tal carácter entregamos

a nuestros lectores las cordiales
interpretaciones de Reyes Hens

sobre esta gente venezolana

a quien él vio y oyó

como periodista y dibujante.

ARTURO CROCE
Con el poeta y cuentista Ar­

turo Cruce he hablado una sola
•— Y no más de

es ingenuo. No p,clende|. J
ceno, ni aunque fuese . Q„*
I" soy- mi. |„10 k
< ¿quién sería ese indisid*,., “
interlocutor más date c.? “
agua. H c

Si el “investigado" «
de letras, peor que pe^ \

Yo puedo decir, que el [);>
tor de Cultura y Bellas
Ministerio de Educación es H|
hombre perfectamente serio, f .
la auténtica seriedad que c-;K.
(eriza al “carpo público" en K
despacho...

Y añadir, que las pihiya
—que son más que pihbrit-
deber, responsabilidad, sacrificial
labor, trascendencia (ressitren
hilados que lejen la vida del hxs-
bre consciente y verdadero», pue­
den ser la causa.

Quiero aclarar: Cuando csrí»
"seriedad", no quiero decir 'ida-
tez” o “antipatía"; sino ‘'tona­
lidad", cordial, serena y asenuá.

Quedamos, pues, en que, a ¿<o
Arturo, lo vi como a un bosta
serio. Auténticamente "se:»*.
Pero, a lo mejor, mi
impresión
parte, y
Croce es
pascuas.
visita, fue

Todo puede ser.
Y ahora, fríamente pen»i5A

me indino a creer que d ««*
del humor de un hombre “
dijo que las palabras -eeftorl
••gubernamental" son las 4
ca pondría en un ¡
permite tener serredad
sentido amargo y tris
ble- nada mas
Una somera y afable -
cutánea.. -

ARTURO USLAR PIETRI
I.a primera cosa que escribí

para un periódico venezolano fue
este nombre: Arturo Uslar Pietri.

Recién llegado al país. "El Na­
cional" me había confiado una
sección de entrevistas de actuali­
dad (cesa parecida a lo que antes
había hecho en "El Comercio".
de Quito). La iniciación de la
columna “¿Y usted... que dice?"
fue, pues, con don Arturo. Por
aquel entonces —primeros de di­
ciembre del año pasado— se po­
nía en escena su drama "El Dios
Invisible".

Mi "debut” periodístico en Ve­
nezuela, el afán de hacer una
cosa como Dios manda, mi natu­
ral timidez, lo difícil que me ha­
bía sido concertar una cita con
un hombre tan ocupado y los mi­
nutos de espera en c! antedespa­
cho. me tenían los nervios...
nerviosos.

Poniendo —lo mejor que po­
día— cara de inteligente, le hice
unas deshilvanadas preguntas que
Uslar Pietri contestó de la ma­
nera más sencilla y cordial, y salí
de su despacho, rápidamente, co­
mo con prisa.

Esta es una de las tontas pre­
guntas que balbucí. Como mues­
tra, valga un botón:

—¿Cuál es "su" escritor?
Me contestó así:
—En una persona que trabaja

en el "oficio", las preferencias
nunca son definitivas. Se admira
tal virtud, en un escritor, y tal
otra, en el otro. Se valoran ma­
tices y formas pero no se encuen­
tra arquetipo.

Entregué las cuartillas y se pu­
blicó la entrevista. Y continué
llenando la columna...

Ahora tengo que consignar co­
co "vi", en el primer encuentro,
a don Arturo Uslar Pietri: Sen­
cillamente, no lo vi.

Y la culpa no fue suya.

MARIANO PICON SALAS
1-a primera vez que vi a

EVENCIO CASTELLANOS
Un calor de antesala del infier­

no por Carmelitas. El sol en su
implacable furia del mediodía. Y
yo con corbata...

Antes de llamar en el aparta­
mento del Maestro Castellanos,
me "recibieron" los sonidos fa­
miliares del almuerzo. Adiviné a
toda una completa familia sen­
tada en torno a la mesa. (Voces
infantiles, los cubiertos, los platos.
los vasos, como fondo casi musi­
cal y anti-rítmico...).

La sirviente, de sonrisa sin es­
treno, me invitó a esperar en el
“living".

En la fresca penumbra; El pia­
no, unas telas de Armando Barrios
—concuñado del dueño de la
casa— y un apetitoso aroma a
"becfstcak" con patatas...

El compositor no se hizo espe­
rar demasiado. Cuando llegó,
tenía yo, entre las manos, un
“long play" que él acababa de
grabar como interprete.

En sus surcos, doce viejos val­
ses criollos con romántico sabor
a tiempo ido... Doce estampas,
expresivas y delicadas, que pare­
cieran arrancadas de un libro de
versos —florccillas disecadas en­
tre sus páginas. ¿Bécqiter? ¿Cam-
poantor?— de nuestras abuelas.

El Maestro Evencio Castellanos
es el Subdirector de la Escuela de
Música. Pr_;__ ¿,,e
el mismo centro docente.
positor. “ ’
pianista. ___ , ...
Cruz de I’acairigua",
cerca, lo que más se le nota
su bondadosa
Padre de esta ............ .
pone, dirige, interpreta o enseña.
Y de cinco chiquillos bulliciosos.
que en esos momentos estaban
alborotando con el último bocado
del postre...

___ _ -v*. que vi a don
Mariano Picón Salas quedó im­
presa su imagen, en el archivo de
mi memoria, en una forma
moda: sentado.

Pero no sentado como cual­
quier hijo de vecino. Sentado
plena y conscientemente. Algo
asi, como derramado sobre la su­
perficie de su butaca. Con frui­
ción. cada poro de su generoso
cuerpo, se amoldaba, desmadeja­
do. en perfecta adaptación, a la
forma del asiento que lo acunaba.

No sé si siempre es asi o sólo
en aquella ocasión; ni si estaba
irnce—o cansino. (Creo que

una indisposición pa-

Los ojos eran otro cantar. Tras
los limpios cristales, me pareció
que vivían independientes de su
humanidad en reposo. Inquirían.
investigaban o respondían vigilan­
tes. ¡xvemenlc encogidos —como
en sonrisa-—. Aparapetados.

Su voz —voz cálidamente ve-

vez en mi vida.
veinte minutos.

Pensar, que, en tan corto espa­
cio de tiempo, se puede analizar
la personalidad de un personaje.

EUJS ALFREDO LOPEZ
MENDEZ

El pintor López Méndez,
filmando uno de sus propaau
de televisión, cuando ío vi p.f
primera vez. Ante la eánura ?
la dura luz de los focos, rrf*111
—como la más renombradi «r/r
Ha de Hollywood — unaarcmágmu” *

■lienzos, arms
niaitu-, cacharrea

imbreros de pa¡3" f"
organizado desorJeO-
pausa del rodaje, M

el iluminado cartehto rojo de ,
lencio", charlamos un rato. l-*’^
Méndez es tan buen comcP-
y casi tan simpático cerne •
conoce en las p.mt.illas dd « •
(Esta última palabreé. wn
la copio de una revista euwtiu^

Hablamos de arte. De yJ f

fura, él me dijo: r—Soy un hombre q»e I’111*'1, (¡
puro goce y satisfacuon.
intimo placer de pintar.
el lado bueno de 1.xbello. Por eso, en n,,ipín¿p

existe la angustia.
fealdad...

Creo que ésta

Si
-.'

"

vivir. .

latís Alfredo Lop<

1 :/.•/> VULENILLA
■■ -ÍMSRIA
> h t ‘-i manera que me
•a un coleccionista de

w encontré a don Pe-
. -árJb Echeverría: rodea-
. Eje de una mullí-

•’ a.-jdefencb ..
¡ .1.M fue en h Galería Mcn-

i pera también opino
f - i demasiados pin •
I i? .-•?*«'- ífe ,0 am:>r£°
| ’.-j.-hrirso. El radiante
I .. i.vpkal» palmeras y Jas

■ 4--s cJirs' en sonrisa, rodea-
I 7" -¡petitusas y nuihi-
I . y. 2r .-'.n tienen derecho :i
I Aunque el
I 'j rá de moda y se
I st'iir.utos...
I Méndez goza pintando.
L contigo mismo.
! •? ’c melca, en irisada
I j)-.-. p - ss lienzos. Me pa-
í jfccfrt* satisfecho que no
I —como tantos
I ^acziYoque andan por esos
I D»M- y al quc hav

•1'3 de lértuny, Sironi, De
■ Ccio Bermúdcz, Dalí,
-' íoítóo, Boggio, Vásquez

’■ ! más. le circunda-
• □ rueda de arte.
■»:: pintor» famosos, que.

i »*~.J sonido Jc |a co.
. ’ xi wlgor cuidadoso.

'^n S3^° toque
■ conw unt> caricia,

ni,rlinJo. aseguran.
I .'“‘"'"nulidad, coa
■ , ■ *-.fe o de amante...)
' se celebrad
i ..'.‘2 c'1’. «Posiciones

■ ■. i? ^"“iiatnrme, or-
,c»dKi6n Mendoza; v

■ * It'T !MÍCT'b"’ del
■- |:“ndación.

.^’-ifade luee„._

"ora pi alras-
: ' ?><j c i|.\JS,Ca ■'esPa-

; ':^xvn'Vd“ los

.‘:i‘XsaCm'Smci'’
adere “ am°nlona.

.' ‘ic Pasar q.
„-- J»ndo s„ , Clcn

■. .fJir “..co|ección
’ ed,1Vii^

r’"'nra'd'i r'Prc-
detle * !o» úi,i.

■■ -j 7‘^U nue ,n’Presi‘)-
. de ' '"'tfe.

■ • 'T' Pw '

; .*» dlt 7' h“n*re.
. "RUM.uode
”■ i'’’’» de

,aS Cí»ra

Evencio Castellanos

Arturo Uslar l'ielri



LOS PREDESCUBR1M1ENT0S DE LA

(} RAN
SABANA

Por Pablo Vila

f!MOTIVOS GEOGRAFICOS DE ESTE TRABAJO HISTORICO

• Estaba interesado en aclarar si las extensiones herbáceas </< ,, humana
la Gran Sabana, eran propias del medio geográfico o resulta: o <. a
A priori las creo prodneto del suelo y del clima pero un C0”rC^¿'mQmensáma de

tenerse de investigaciones y experimentos repetidos y ante a tm (lloradores por
resolver eficazmente el problema, hube de buscar en las descr.pcsones de expío •

lo menos el apoyo a mi h-pote sis. lo nár alejados
Pero la comprobación debía buscarse en referencias de d¡^fí.c /., Coloma

posible del presente. Desgraciadamente las exploraciones tigoi{inQi realizada con
fueron mas bien periféricas, como lo fue por ejemplo a . i conocer las
motivo del tratado de límites de 1750 entre España o 5
tierras colindantes del Brasil. t ■ t rros no era. pites, suficiente'

El conocimiento de aquel viaje, y de otros igualmente
a nuestro propósito biogeográfico. {¡(./r otro tipo de consultas

Hubimos de buscar aux’lio en una obra qu ’ I*' tíos <.r.. ‘ ' .¡d‘ j j¡,. qNC perseguíamos.
documentales, cuyo título no permite supone- que fttera"i,- dc¡ “Comercio de

Escribióla un economista e historiador. Federico Ka. >.a. } JesoriCntador a nuestro p^o
Cataluña con América en el siglo XVH1 : un tita o tu. Cttyttni v del Bajo Par.ig/.- {■ ,
pósito. Se ocupa su autor de la colonización de la m)-¡ inspiradores de la ’j1,

los Capuchinos Catalanes, y asienta la tesis de que lyr ' . j0 dc Carlos IH- • •
del comercio libre de la Metrópoli con Venczuca primeros capuc1-.-. i C
de haber en ello, pues debió ser a base de las inl°rn¡'^

lon-zadorcs del Cuyuni que un cartógrafo catalán. t!itirnos ocast' '-

trazó ¡m proyecto de colonización de la Guayan.t . <.
c» el original y aun de comentarlo periodísti ámente.



PROPÓSITOS DE EXPANSIÓN MISIONERA HACIA El. SUR

remontaron éste.

i

Volviendo .1 nuestro tema, hay que decir que el citado
economista historiador, para reforzar su tesis, documenta la
expansión que trataron de realizar aquellos misioneros a tra­
vés Je la Guayana oriental, en el último tercio del setecientos.
antes de que la decadencia misionera y Ja pugna con el poder
civil debilitaran la obra colonizadora y de habituación del in­
dígena a una vida ordenada y en común, en la cual habían
obtenido dichas capuchinos un éxito notable en Jas realiza­
ciones

Para lograr ta expansión de su obra, ya consolidada en el
Cuyuní. hubo el proyecto de incorporar a ella los indígenas
oel Alto Caroní y del Parime, en el Brasil, tamo para aumen­
tar los pobladores del Cuyuní como para sacarlos de la influen­
cia de holandeses y portugueses extorsionadores.

Pata alanzar tales propósitos organizaron los capuchinos
una incursión aguas arriba del Caroní, a cargo de los padres
Tainas de Mauro y Benito de la Garriga, en compañía de
algunos españolo, de indios v aun de negros '
a^icehría’-1'6111 ‘UV° ”Íe"0 dc Publicar
nÍf in¿ P°r u"° d<-' 'o* frailes expedido-
dido a'T ÍUC r“j3CIado de memoria por haber per-

W 7 el ¡tiñera, “S™ " ¡nÓd™™s dd

U EXPEDICIÓN CAPUCHINA v ...
LU,IÍ'A V su relato

e— >■«»3S•«., ,.„,™ „
pudren sus cabeceras y cnln í I rcmonK1'°" ¿ste.
“7 Tue el relieve orogX L " 7
bul‘7 fx>r inyecciones “ni, , f°rumaC,on« roráí,nicas.

rK05tjdu por captaciones X r 7 ’ S¡do invadido >'
™.ente por hallarse su nivel ¿h^°n los ™s de aquella

' tTdoX«ner,,s del &ron' mas i0 quc c! dc ,üs

remontaban V Gron" «nad^"’ Pr¡mcros ™rol*“

'crrnnte opuesta. No <00^1^' ” ““ >' * ««maban

TS!í*%íh
- - *«

que sufrieron u l.Sconilni'o a causa de lo lnfl>rn’e muí-
la G'Jn Saban7d0SCipuchinos- seadv” alaquts ,níl‘gen.is
indicar PráS Cl SU<I«- Con o C ?Ue en

P’’rd™de;pt.ro^5¡b,cin ■ n pcciston no se puede

'"eteron por las cabe-

El. PRIMER PREDESCUBRIM1ENT0

C’r“" Soban.

cargadas de comestible.'

cents del Icabarú y la ensilladura del Tcduv P-nn r
usonurse a ella por los valles del Surukán o\ld ",¿rT

penmcc suponerlo la descripción que hrc.--n ■ ,
la "sabana o prado de la Paritrn" , , dc
día. de camino -de monte o Zqi. ” Y a eTX’" d™ ““
^ranscdiX.rfahade.tgt.ayelsr,! tan tráj ^’ h^™

anade el relator: este Jta anduvimos, píen», mis de dos
veces de camino como de Barcelona a Mataré” Esta cumpa.
ración, de ser exacta, representará unos 60 kilómetros, pus,
a distancia entre las dos ciudades catalanas es dc unos treinta
l.o cual indica que debían andar por tierra abierta y relativa-
mente plana.

del año. resu

El recuerdo orientador de un paisa h

Dejemos que el mismo narrador, en su prosa característica,
nos dé cuenta de sus impresiones de aquella entrada:

”E1 día siguiente salimos con suposición que la noche ante­
cedente yo ni el compañero sanamos (por cenarnos); día de!
Jueves Santo propio para aliviar los trabajos y es cierto que
lo que padecí este día no es para ni explicarlo; unas quintas
veces me huve de echar en tierra por no poder más, a excmplo
de las caídas dc Chto. S. N. con la cruz, teniendo como ganas
de vomitar y no podía con un dolor grande en los riñones.
dc la violencia del sol sin hallar siquiera una gota de agua
ni un árbol para sombrío; —semejante al llano dc Urge!—
hasta que por fin llegué a un árbol que se llama chaparro,
me eché en el suelo y con el poco ayrc que hacía me alivió".

La comparación con el "llano dc Urgcl" es expresiva y
orientadora. Se trata de una región esteparia tendida entre
Aragón y Cataluña, en cl nordeste de la Península Ibérica Son
tierras lacustrinas que, antes de los riegos actuales, fueron un
vasto yermo donde sólo una hierba rala y leñosa surgía cuando
las raras lluvias, con menos dc 300 mm. al año, ardientes
veranos y crudos inviernos, no permitían ni cl árbol ni otro
cipo de vegetación herbácea. t

los conceptos del fraile explorador que nunthoian .a
impresión y aun el dolor que les causaba el paisaje con su
ambiente, ponen en evidencia que habían entrado en la Gran
Sabana, pues la asociación herbácea que la constituye, espe­
cialmente a fines dc marzo o primeros de abril, que fue cu..n, '•
los citados misioneros exploradores estuvieroni en una nnco-
nadt de la misma, resulta similar a la urgcllcnse

de los del llano .e Meno.
rmil) ”ble.' SU ¡luviosidad. aunque abundante (unos

1.600 mm.i, a causa de tener un
bastante acentuado en los l’r"'-ry (,cj(,n que no sel
impropio para el desarrollo de otra «egetacK i

herbácea. .............. .. ¡ _¡,,nf... catalanes,
De todo ello se conduje q n¡l)l;un

fray Tomás y fray B«n,t0- ‘ .|,lp;J!lic,v > - ” '
otro peninsular penetraron c <1^ „ 0 J¡fren cucntl (1.,.

empero, que con sus i ui.U's . j m,n.ts -■>

........-......Ó

.... , -. V LOS ' ■ ■
Expedición oficial i n '11 i . JcG ;

Conocido el camino, -
vana enviaron tres «nos más



Extensiones inmensas.

misma vía hacia la frontera del Brasil. Era el año de 1775.
Eshjvo a cargo de Vicente Diez de la Fuente, cemente de
infantería. Debía ser pariente de Apolinar, quien en 1769.
par órdenes de José Solano, fue en busca de las fuentes del
Orinecí Pero los Capuchinos, alegando que aquellas tierras
Jel sur eran de su jurisdicción, Jes debieron poner toda suerte
de obstáculos pues existen en el Archivo Nacional informes
repetidos de Don Vicente sobre las manifestaciones opositoras

de los Padres Capuchinos.la obstaculizaron por entender que era un descubrimiento
que les pertenecía y del cual podían aprovecharse para reducir
indígenas y acrecentar sus misiones. La divergencia en este-
punto contribuyó no poco a intensificar la pugna entre auto­
ridades y religiosos guayaneses que perduró hasta fines de los

tiempos coloniales.
Hasta entonces el Caroni, en sus tramos medio y alto era

desconocido de los colonizadores españoles, pues éstos se situa­
ban en la Guayana sin apartarse de Jas riberas del Orinoco.

Comercio de comestibles, cerca de Roraima

U>S MAPAS SICTECENTISTAS REPRESENTAN

EL DESCONOCIMIENTO REGIONAL

En 10A1 h eanografú de aquellas regiones, tanto la hidrü-
grafía como el relieve son simplemente fantásticos y las tierras
altas del Caroni, propiamente no aparecen Su emplazamiento
aparece ocupado por los afluentes que van al río Branco. figu­
rando entre ellos el renombrado y desconocido Parime o

Parima
De nada sirvió la Real Expedición al Parime del teniente

explorador, en la que, según sus declaraciones repetidas, aparte-
de haber fundado varios pueblos y la ciudad de Guirior. des­
cubrió "la laguna Parime y el cerro Dorado' (1), pero no
dice dónde y los pocos toponomásticos son de expresión rara
c inidcntificables. Y su pretendido descubrimiento, es tan
fantástico, a juzgar por los nombres citados, como la descrip­
ción que nos dejó del raudal de los Guaharibos su homónimo
Don Apolinar, al presentárnoslo, en 1760, como el terminal
infranqueable del Orinoco (2).

Solamente la cartografía dibujada por los Capuchinos, a
partir del siglo XVIII, empieza a responder mejor a la realidad
regional, a base de la expedición de los dos frailes. En los
croquis cartográficos de las Misiones anteriores a 1772 ( 1735
y !.-/!>, apenas la representación alcanza al paralelo 6 (Bajo
Paragua; Fila de Lema); pero, en cambio, en un croquis pos­
terior (1779/) de fray Carlos de Barcelona, que abarca las
vertientes, la hidrografía y la orografía del Parime y del
Caroni la representación planimétrica se aproxima un tanto a
la corografía real.

Sm embargo, en dicho croquis el Caroni no parece venir
de oriente Pero es de notar que en aquel gráfico, sobre la
altrphnrc.e gransabanera y la vertiente brasileña opuesta hay
un letrero que dice: ‘Tierras Desierras". Dicha leyenda se
mura por el norte junto al "cerro" Auyan; e! tepuv represen
rado ingenuamente en forma de montículo.

cimwT "eVa Una 'nJ‘“ción <P><- ‘1¡«: •Tierras pertene-
d Cierna RR' PR CaPu^n<» Galanes
"H d, u C1 O'TU b Y >.»de-
GarriZÍ ¿ dn<raaS>,'C '' M R' P' de la

turión y de oíros. '°S 7 nUCTOS exPcdi<:ioníl'¡os de Cen

O) Archivo Nacional. Vols. Vil y VIH de "Misiones”, folios l a
97 y 2U9 al final, respectivamente.

i2'i P. Vila. 1.a» eupai históricas de los descubrimientos del Orinoco
en ''Revista Nacional de Cultura”, N° 90-93. Cínicas, 1952.
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más hermosos de la Gran Sabana

bellas de la Gran Sabana

El. SEGUNDO PREDESCUBRlbffiNTO

iones

de 15■« ■jSO). s’!’

Un explorador efectivo vence los obstác» los
El que esto hizo fue Juan M3 Mundo Frcizis, quien, como

representante de comercio llegado a Venezuela en 1907, sil
visitar a Ciudad Bolívar, allí se sintió arraído, como tantas
otros, por las posibilidades que de hallar oro y diamantes
ofrece la Guayana Caronin.» y en las cuales sus conocimientos
de agrimensura le permitían intervenir. además, en .u ctiid.::!. -

topográficas.
Sus nuevas actividades le llevaron a lo largo del Bajo y

Medio Caroni. durante varios años de expío:¡unes mineras

Hacia el año 26 $:■ le unió Fv'ix Girdon.-:; ambos reí:
el Gironí hasta el Cucurir.il y luego por ' ' lrriO

en su afluente el Qwrún. Allí, con el fin
establecieron un conuco junto al ramh -

(3) Es curioso hacer notar que l.e-er
Guayana" (Tomo N° L P-'P- > <■'
cienes y aun la de los Capuchinos

de |a Fuente,

Es oportuno añadir que los expedicionarios del nombrado
gobernador de la Guayana fueron varios, con rumbo parecido
Además de Vicente Diez de la Fuente, hubo la expedición de
Antonio Santos de la Fuente al Brasil, por el Paragua. l?70
a 1771; y la de Antonio Barrito, en 1774, para alcanzar la
misteriosa laguna Parima, naturalmente sin resultado (3)

En dicha anotación se confirma el descubrimiento capu­
chino realizado hasta las vertientes del Brasil, se hace refe­
rencia a aquella entrada oficial y se señala a los frailes explo­
radores como los informadores esenciales para el cartograma
de referencia.

La Gran Sabana al margen de las expediciones

Orinoco.
Entre

berg con

Y había de
trara en ella y
popularizado.

Desavenencias que hubo entre los misioneros, junto a las
pugnas con el poder civil y luego la guerra de Independencia,
que acabó con la Misión, motivaron el que aquellas tierras
descubiertas, fronterizas al Brasil, quedaran olvidadas Sólo
pudo conocerlas Schomburk. en su afán de llegar hasta las
fuentes del Orinoco desde la Guayana Escquiba, con el fin de
correr ios límites británicos de ésta a costa de Venezuela
Y sin embargo en 1840, en su descenso del Roraima, dejó a
un lado la altiplanicie en cuestión, y por las cabeceras del
Parima y sus afluentes, en la vertiente opuesta fue a salir al

desde donde intentaba llegar a las fuentes del

I9ll y I913, otro explorador alemán Koch-Grum-
finalidades antropológicas, realiza desde el Brasd un

recorrido parecido al de su compatriota y de la misma manera
llega al Roraima, sin entrar en la Gran Sabana.

En realidad, hasta pasado el primer cuarto del siglo actual,
la región del Alto Caroni seguía siendo tierra incógnita.

Y había de ser otro catalán quien por primera vez pene
la designara con el nombre que tanto se ha

Cucurir.il


Campamento de Mapurata, muy .¡dentro de la región

frente a la mole del Auyan-tepuy, a unos 6 k
Mcrún, llamado ahora Salto Anirel m,lv m‘ ie ^üru>
Era el año de 1927. 8 ' > ,naP'°P'^

Lis correrías de Mundo por la región caronina
•muchos años- -son sus palabras-, le proporciona.^"”"

cioncs amistosas con los indígenas de aquellas r¡ *2’
mismo tiempo un cierto dominio de las dificultades^ J ¿
sema el Caroní para la navegación. El comerciante «'J
convenido en un explorador práctico de la zona oriental í*
la Guayana. ' ' c

En las conversaciones con los indígenas obtuvo repetidas
noticias de la existencia, en el Alto Caroní, de un vasto tero-
torio, mucho mayor y más frío que las áreas herbáceas que
suelen hallarse tras los bosques de galería: en la cuenca del
Carrao, por ejemplo. Los arecunas llamaban a aquel territorio
Hei-Pun, “la Gran Sabana”.

Esta denominación venezolana —hoy tan popularizada—
apareció ante el público por primera vez en un artículo de
aquel explorador, publicado en el número 97 de “Cultura
Venezolana”, correspondiente al mes de setiembre de 1929.

Propúsose “levantar el velo del misterio que el AltoCatoni
cubría”, como lo anota en la publicación antes citada. Había
algunos intentos fracasados de penetrar en aquella altiplanicie
y aun con víctimas Los indios se oponían a que se llegara a
aquel tramo inferior del río. a que se entrara en Hei-Pun. Era
para ellos una región misteriosa, donde se originaba el Caroai
caudaloso bajo la presencia de la gran montaña Roraima.
“madre de todas las aguas”.

La penetración de la Gran Sabana

El gran salto Urcara, a la entrada del tramo superior del
Caroní, con Jas demás dificultades que para la navegación
ofrece aquel sector, era en sí una prohibición que además
apoyaban decididamente las tribus guardadoras de los paso*
terrestres que flanquean el borde de la región: por sudeste-
ios sapara y los paraguayanos, que impidieron el paso J
capuchinos en 1772, atacándolos y cerrándoles la entrada ca
ella; y un siglo y medio después, la oposición de los peinen
tones situados al noroeste, opuestos a que Mundo pasara.

Nuestro explorador, al proyectar su viaje de penetme'^
ya se había hecho cargo de la oposición indígena que
de hallar junto con las dificultades inherentes a todo recorrí-

por tierras desconocidas. Y así lo dice: ;
“...Resolví emprender mi viaje de modo

abundante de mis provisiones fuese de paciencia y <-‘,n
posición de aprovecharme de todas las c°yun(l,[,is 5^
ofreciera el carácter altamente supersticioso de los m

Como entraba en mi plan levantar asrronómiu'^
buen mapa de ruta y de los lugares de ínteres que ui ‘ en
ración hallare, debía estar dispuesto a emplear
mi viaje y acordé ir relevando frecuentemente m» I
y compañía indígena, para, de este modo, n ^r. S^'ffCno5 <luC
migo gente conocedora de los habitantes y de <’>
sucesivamente fuese recorriendo. A este procci •-
parte del éxito de mi viaje. .> i cerc«dc^

Efectivamente, en su avance, al llegar a I ’OJ
desembocadura del Urimán se encontró, c()ll1< s(j|aiiu’nie c
terrenos desconocidos para el hombre c,v,^l)/’
llamado Morocho Lezama y el malogran’ _. siu'-^'
habían llegado hasta el salto Cusari-bari ( jnpudi:,ílliun *
aguas arriba, de donde hubieron de regresar r¡enc:n
ante la oposición de los Pcmontón-Choycoy-
avanzadas en estos lugares”. f| j C-’r°n' í(

Remontando el río tras aquel salto, a 11 >
río Tiricá —que abre el camino al Alto

.rr,t Sl’f'1

nplierosos de éste en su sección baja. Junto al Tiricá
indígena al Roraima y al Brasil.

"Fs»dooó Mundo en el Bajo lírica, donde levantó un
t «i bs proximidades de viviendas pemontonas. Lenta-

! conquistó la amistad de sus vecinos indígenas, gracias
C cilios y « su toca-discos. Sin embargo, no le dejaban

; ’VXbnte ni aun le consentían llegar a las chozas.
'^^circunstancia vino a favorecer sus planes de penetra-

pira conocer el territorio prohibido. Herido gravemente
del cacique pemontón, le llamaron para que le curase

‘ pjj-i salvarlo- Con este servicio Mundo se ganó por com-
confianza de los indígenas. Al respecto dice al final

i- w artículo:
• ...Agradecido el jefe no sólo me autorizó para seguir

;.':anre sino que me acompañó hasta la Gran Sabana que
pjc recorrer y explorar con detención y llegué hasta las
frentes del Caroní situadas en Yuarkarima-tepuy (Yuruani.
se’ mapa) y Roraima.. .”.

Según una información oral de Félix Girdona, Mundo no
propiamente a aquellas cabeceras sino a Acurimá, donde

er.-ilion Santa Elena, en cuyo lugar había una capilla protes­
tare atendida por pastores ingleses a la que éstos acudían tres
o cintro veces al año.

L posible que Mundo hubiese precisado mejor el terminal
> su incursión en algún otro artículo que era de esperar, dado
¿final del anterior; pero si se publicó, no hemos podido des
•rabcirlo. Como tampoco nos ha sido dable saber de los pape­
ra que hubiera podido haber dejado.

Sea cual fuere el lugar adonde llegó, lo indudable es que
trata de un nuevo predescubrimiento de la Gran Sabana.

\ez más efectivo que el de los capuchinos fray Benito de
’Girrigay fray Mariano de Mataró, puesto que Mundo pudo
•yt hasta las cabeceras de aquella altiplanicie.

Desafortunadamente, pues de lo que vio, de lo que observó
lo que dibujó nada hemos podido hallar, a pesar de que

p ha dicho que publicó algún otro artículo antes de su
pimiento, acaecido en 1932 en Ciudad Bolívar; tenía

1 El dolor que le ocasionó la muerte de su hijo Juan
' de.^Sua Cauta, en el Paragua, el mes de octubre

\al-’ *_mPrcs*onarlo grandemente como es propio,
r, ^ publicaciones periodísticas que había iniciado debie-

Pozarse (4 )

“X hab' levantado el velo ocultador de la Gran Sa-
4¿Lt}3 U '‘cnc’<l° la obstaculización indígena y había lan-

n.’.n re propio de aquella cierra venezolana descono-
Gran Sabana.

ar,'cul° citado, dio otros dos. publicados en El
entro del mismo año. sobre otros temas guáyanosos.
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definitivo

Abierto el camino, puestos los naturales en contacto con
los civilizados, las necesidades de la fijación de límites con
Brasil impusieron la penetración definitiva de aquella alti­
planicie sabanera.

El conocimiento de la misma fue facilitado por el mapa
de exploración que Félix Cardona publicó en 1930. Los inge­
nieros Luis Felipe y Armando Vegas, de la comisión de límites
con Brasil, entraron en la Gran Sabana desde dicho paso y
dieron de ella un informe en 1934, que permaneció inédito
hasta 1943 en que publicaron un resumen del mismo en el
Boletín de la Sociedad de Ciencias Naturales.

Pero ya a partir de 1930, las noticias periodísticas y los
comentarios ciudadanos valorizaron, quizás excesivamente, las
posibilidades de aquellas tierras altas de la Guayana aun mal
conocidas.

El renombre de las mismas aumenta con el accidente aero­
náutico de James C. Angel, que hundió su avión en la tabla
agrietada y cenagosa del z\uyantc-puy, en 1937, contra el pare­
cer de Félix Cardona, quien hubo de subir para socorrerle
Dicho accidente, que inquietó al público, despertó más el
interés por aquellos territorios del sudeste venezolano.

El 17 de diciembre de 193b’. el ciudadano Presidente de la
República dictó un decreto en virtud del cual dispuso que se
procediera a un aludió preliminar de la Gran Sab.u;.¡. para el
cual fueron comisionados S. E Aguettcvcre, Víctor M López.
C. Delgado C. y C. A. Frieman. El resultado de los estudios
de aquella Comisión fue una monografía sobre lis caracterís
ricas geográficas de la Gran Sabana, publicada en el número 19
de la Revista de Fomento, en diciembre de 1939.

La Gran Sabana había dejado de ser tierra incógnita y que­
daba definitivamente agregada a la Geografía Nacional.

Este fue el <lescubrimicnto real de Ja Gran Sabana J.os
predescubrimientos, un tanto olvidados, deben figurar sin em­
bargo en la historia de Ja geografía venezolana; por eso hemos

querido hacerlos patentes.

PABLO VILA. Español. Geógrafo. Desde I9*Í6
tltnc a su cargo los estudios de su especialidad en el Instituto Pedagógico,

donde profesa las cátedras de Geografía General
y de Geografía Regional

>’ regenta el Departamento de Ciencias Sociales.
Tiene numerosas publicaciones en esa materia.

Prepara actualmente una monografía de la Isla de Margarita
El Ministerio de Educación lo ha comisionado

para redactar una nueva Geografía de Venezuela < * ,



Una lina maestra artística es también el Altar del Santo Niño de Belén.
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UN
RETABLO

COLONIAL
DE

SINGULARES
MERITOS

Por José García Bravo

dif"

0 ES MUCHO EL MATPnr ai
««■«ko que conserva Venezuela dr I. monumental y
P» y cierta apatía, aforran,d,l„. C0,0nial- El tíem-
mando este ouJa| h¡ ™ ‘n,cn,e P superada, han ido mcr-

Por tal motivo, cada una l'i" 1 nuestros días.
poca y que aún perviven pese a Tos” C" “‘“e”3

hincas que presiden h a “<» ya las vicisitudes
d« * Poseer una alta eXnar' pUebl°- CStán Ilama'
^’que «materia de ane San r°n " Val°r in,rí"-

‘ ? 'CS'1¡s°s dtl desarrollo nación í””’ ?UeSr0 t>ue 5011 como
™dw” de interesantes asraX' / ’ 'Ve2 infor-

'«en de la Nación. C pasado, y por c||0

esos obt^^X’aqt'éílo Cuidar >’ «>■>-

Patriótico y |Mb|c 9 espinas cultivados

28

Imbuido de este elevado sentimiento, ajeno a rtCir ,
res de lucro, pues en cuestiones de arte la ^an‘inU'|in jc scniw i
más allá del horizonte visible, me cupo la satis ;lCCI' reStíuU- 1
encomendada, por el Dr. Esteban Agudo ^relt^S’,)fn1..nte n'* I
ción de un retablo colonial, trabajo que póstera
incitó a trazar estas mal pergeñadas líneas. j festjur^ 9

Líneas que completarían mi modesto es uerz ^nC¡|lcz -1
esta obrita colon;al si acertaran a exponer c^c¡m¡en(0 |
características, para contribuir así al mejor ci n^ uf •
valor, tanto artístico como histórico de la rn jc |
otra documentación por el análisis obliga 0 ‘l11’ ¿uentJ
de la obra y de sus partes constitutivas, rOnl‘!^rlC¡ón; 3.n^jx :a
estilo, los materiales empleados en ella y su .ipr°x*n?j0 a
que nos suministra datos valiosos sobre a <• con*1-1 f ;4
origen y posible historia del retablo que ■’ a
para su restauración y que a primera 'i$ta |
como exento o escaso de valor e interés. I

Nada más lejos de ello sin embargo. jjnt?nre ¡j j
haber dicho al hacerme cargo de el. es r ^..¡níid'-1 ‘
figurar en un museo por ser obra muj
Imaginería en el Arte Colonial.

trTTírrrr
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años en Venezuela, pudo ser enviado a España par., su
restauración). H primera

Tras esta restauración fue traído (o devuelto) a «te cuntí.
neme y transcurridos muchos años de su estancia anuí y tal
t ez a causa de ir ligado a las andanzas guerreras, misionales o
simplemente coloniales de sus dueños, ya fuesen éstos mili-
tares, relig.osos o civiles, el Cristo perdió su cruz u la devoró
el comején por ser, quizás, de otra madera europea más ruine-
rabie al ataque de este insecto americano.

entonces, ya por el siglo xvm y con motivo de reem­
plazar la cruz primitiva que debía estar deteriorada, rota o
carcomida, es cuando se les ocurrió a sus poseedores someterlo
a una nueva restauración.

Conociendo su antigüedad la hicieron con todos los hono­
res. pues para realzarlo fue construido el grupo piadoso í pro­
bablemente en El Tocuyo) tal como hoy se ve, representando
el Drama del Calvario integrado así:

Como figura central el Cristo antiguo, pendiente de una
cruz construida ya en madera venezolana (apamatillo) rica­
mente dorada en oro fino y pintada; una imagen de la Dolo-
rosa —atravesado su pecho por una curiosísima daga de plata
del siglo XVII, con cazoleta de tizona ante la empuñadura—- y
una imagen del Apóstol San Juan. Cada una de estas figuras
situadas a uno y otro lado de la cruz, que se levanta sobre el
montículo tallado en madera de cedro.

Estas dos últimas imágenes son de estilo barroco y le fue­
ron encargadas a algún imaginero de Venezuela —el mismo.
sin duda, que pintó al óleo las imágenes de las puertas por su
cara interior— y fueron confeccionadas sobre dicho siglo xvin,
empleando en ellas maderas venezolanas con una técnica muy
peculiar, bastante extendida, mediante la cual la cabeza y las
manos de dichas figuras están hechas con una madera tropical
muy consistente (vera) y el tronco, las extremidades inferiores
y las piernas, en cedro, los mantos y paños son de henzo fuerte
reforzados con pasta de yeso y cola (estuco) y■ modelado!i des­
pués, ames de adquirir coherencia la pasta. Anó.vi W»
están policromadas y estofadas con gran luminosidad sobre un

f°n E° tdm’detw retablo con su capiihta puede ser a-.tuah

memo rasado en unos quince mil

■ico y su forma de ejermc.ón puramente:« *
No obstante, y volviendo al p P W(; (j ajquierc

may0r valoración. “^nte represenutivt^ de una
a causa de ser un trab ) P , I¡Q rjrc„ en su genero.
interesante época htston . )* huy en Venezuela-
por ser muy contadas as qu - |.,s inIlgucda.

míos, de esnilnim y
I9Í8 y 1949). Es a—Concurrió al X/lf S.dún de Artecrito diversos .irtaulos sobre d:.u¡nf> s ten'..1.: en
Tiene publicada una novcla-cns.oo de
algunos trabajos sobre diferentes niatrn - •

JOSE GARCÍA BR.aVO. Escultor, pintor
y escritor. Venezolano, nacido en ( rieres.
Esp.iñ.i Estudió en la Escuda Je .Ara-i >
Oficios de Cúceres. en la ^Academia de Be­
llas Artes de San Fernando, en Madrid. y
c-n 11 Escuela de Artes y Ofnios de la mis­
ma ciudad. Discípulo de 1). José Capuz y
de D. Aían-irio Beollíun.
en varias expositiones c
ña en las que alcanzó

alia en madera, respe-

, „„ nrupo de tres imágenes talladas en madera.
x,M° | ¡nter¡or de una pequeña capilla:

1 ontículo de piedras, talladas en la madera, se
5,4re un m )a ¡m.lgcn de Cristo crucificado.

> I»cniz lados de la cruz, las imágenes de la Virgen
apóstol San Juan

' " figuras se hallan dentro del mencionado templete
'instruido en forma como de tríptico, que se cierra

, J'.eode dos puertas convexo-cóncavas de difícil ejecu-
F"’1’ reales en la superficie de su cara interior tienen otras
Úinújates pintadas al óleo. .

El aupó de las '•ll,3S ofn?cc 3 cur'osa Peculiaridad de que
j&to es muy anterior a las otras dos figuras.

y no «be la menor duda de que las dos imágenes erectas
tenia, así como h capilla y la cruz fueron hechas en Vene-

. u en Nueva Granada, aunque personalmente me inclino
isccJcrat a El Tocuyo como lugar de su origen.

Xoasi el Cristo, cuya madera y factura son diferentes, el
rail'puece hecho en España por otras manos y con un siglo

E antelación.
Ese dato es de extraordinaria importancia y valor, pues

?.cj obras de esta naturaleza de las que se conservan en el
pis serán tan cercanas a los tiempos de Colón, porque este
üko de factura más primitiva, casi prerrenacentista, recuerda
'«Cristos del gótico posterior, de finales del siglo XV a la
jebera mitad del XVI.

lo más difícil de averiguar es si fue traído a Venezuela
?.r los Conquistadores y sus Misioneros o, más tarde, en la
bxiColonial, por alguna familia aislada o bien alguna Orden
kí£osa. quienes entonces idearon hacer para él la capilla
£31 en la forma de un retablo de tal modo concebida que
•presentara al Monte Calvario, con la Virgen y San Juan,
-ípvtsdc Ja crucifixión; luego, pintaron sobre el plateado de

-perfície interior de sus curvadas puertas sendas imágenes
^cresa )’ de Santa Rosa de Lima, quedando final-

r conjunto tal y como se nos presenta en la actualidad.
;£o Itf111110' Cr*st° que nos ocupa, figura central del Cal-

¿ « aquí en el campo de la hipótesis su posible historia:
SU.p)ner ^ue aunque esta imagen fuera tallada por

^’)scran,‘|Ce probablemente a principios del siglo xvi, no
'^csi^' 1 3-l ^ucvo Mundo por lo menos hasta últimos
^tc'nl(xc¡oíudarinC*P*OS XVI1’ ° SCa CaS* C,Cn a"°S ^esPu^’s

fecha ámcs°Cn S,®u*enie: Que tal Cristo fue tallado por
••«tilo, aun lnenc,Onada parece demostrarlo su ejecución y
•bidentecUCpt0SC-S Pr,vat*vos del gótico, cuyo influjo es

tndicho*1 '^aña todav,a cn C*1 s‘glo XVI Y que fuera
■’■■•&atn«nte ’° flcred¡ta no solamente dicho estilo, cro-
?'J b niadera ^arifua^ aun posterior al Descubrimiento,

ibériCa etn. a CU3’ ^Uc taHado, que es de pino albar,
^^Ipidas n ^UC tantas y tantas imágenes de la época

confe/-'COni*ncnte americano bastantes años des-
.' J^^tado p^r°in Parece buena prueba el hecho de haber

ífJn)bién <a \ *líta 11 n brazo (el izquierdo) y de
• ai cabo dé é^U*crd°)- Estos miembros no se caen

’d * P¡nü albar1Ut^ü l*cmP0, V dieron restaurados con
■It‘° de origen1"’ ^ccb° que confirma su permanencia

(Claro que también, en caso de llevar

■«s famo
• ’ Arante la'n' .rvta^*os )’ altares de Damián Fornicnt.
^Í?°brc l'nea, „mcra m¡‘ad del siglo XVI y que están
n ,lr a’ n'acstroCt|,,nVntV áticas no obstante conocer per-

«.uUn Scni‘a lo » • ■ °S C;‘nonés renacentistas. El espíritu
», e ’icluso llei»t'llrO‘ c Igualmente ocurría con los artistas

° a manifestarse a veces un barroco pre­



Level de Goda

Dr. Vicente Lecuna

Por José Nucetb-Sardi

MEMORIAS,
“ANTAPODOSIS”
Y PERSONAJES
VENEZOLANOS

• Personaje interesante, ilustrado, muy relacionado ea
Venezuela, Puerto Rico y España y bastante rencoroso fue don
Andrés Level de Goda, venezolano de Cumaná, Fiscal Togado
y servidor del Rey en los últimos tiempos de la Colonia. Sus
Memorias . que él tituló “Andrés Level de Goda a sus hijos".

es viejo manuscrito que se encontró incompleto. Se publicó
la primera parte y ya a ésta faltaban ocho folios escritos por
ambas caras, según observó el doctor Vicente Lecuna al iz-
pr¡mirla en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia
(N'-‘ 59, julio-septiembre de 1932). Poco después, en el
letín de la misma institución N,? 63-64 de agosto-septiembre
de 1933, se publicó “Antapodosis”, obra del mismo Lévela
Goda que se puede considerar como una ampliación de
“Memorias”. Este segundo manuscrito fue obsequiado al
tor Lecuna por el doctor José Silverio González Várela» í-
lo había recibido de su padre don José Silverio González- -
quien lo regaló Level de Goda. El doctor Lecuna lo cono
la Biblioteca Bolivariana de la Academia de la Historia.

Es una memoria interesante, apasionada y en
mica sobre los sucesos de la Independencia. No 3 (J
guedad partidaria que lleva hasta la crítica persona
la cual no escapan ni don Andrés Bello ni el doctor Jo.

Var8as- b
Venezolano monárquico, a pesar de su amor •

quía, a Level de Goda le dolía su patria vcnczo.jn.i^^ po-'
es uno de los primeros en elevar quejas ante a
¡os salvajismos y arbitrariedades de Moxo y e
otros militares y funcionarios españoles, e intenf-1
ceso a Zuazola —especie de Alarico— y cn S? posterior
al Rey. al hablar del dominio de Boves } v 'ue¡]0$ honihfp
Morillo, dice que “para tener seguridad bajo aqu
es necesario ser criminal”. ciniárse <o0líI

Su monarquismo llevó a Level de Go a a jpdigfl^
los republicanos, pero su venezolanismo o s ^lesen 4
y protestar contra los realistas españoles ,ílc'in' _.rvjck’n tC‘
pedía. Level de Goda era partidario de a j y liberal-tOí^1
imperio español bajo un régimen consí,^C,°nconrró 3P°^%|,
algunos venezolanos de su época, y so. o <-n
cierros funcionarios peninsulares human1*3*1. 0|ll(jsta$. aó.
La Torre y otros pocos, pues los rcaHsc.1* 3 -tpitoí1’3 .
José Domingo Díaz, lo atacaban con furia jy, que
la Vida Política de don Andrés Le^e <L m-’s lf
publicó en Madrid en 1822, es uno de los -

. k lados propias del libelista. Este Epítome fue
.. M9 59 del Boletín citado. Don Andrés, por
^‘¿O^m“no$ terrible en la aplicación de calificativos,

se ocupa con más desprecio que sana.
re nos referimos alguna vez al primer nunuscri-

U^-.íincn ampliamos para aludir también a
’ rebuscado título, “figura por la cual corres-
Ü’‘>nTn el medio el principio y fin de un discurso .

p . 4 de Goda era abogado y retórico. Su estilo gusta de
U unios Al leerlo se recuerdan viejos textos. Sus

en Cumaná. Trinidad, Barcelona, Caracas, Puerto
i'1 pU.\o Cabello y España, las cuenta con detalles curiosos,

por los hechos y las personas que intervienen.
Tos roeos republicanos que merecen su elogio sin reser­

as-cuentan Miranda, el procer margariteño general Fran-

¿ko Esteban Gómez y algún otro. En cambio, al general
¡ sé Francisco Bermúdez y a doña Josefa Manuela Bermúdez,
¿inos de su primera esposa —doña Ascensión Bermúdez—
¿endereza violentos ataques. Su cuñado José Francisco Pne

nu era para él sino un gritón ambicioso.
Cuenta que visitó a Miranda cn sus prisiones de Puerto

Rko y Cádiz. En la primera estaba bien tratado por el Capi-
¿i General de la Isla, don Salvador Meléndez —según ase-
r.ra el memorialista. “Estaba en la cárcel el general don
Foncisco de Miranda —dice— cn cuya persona o cabeza no
'■i más que una biblioteca ambulante y me tenía encantado.
le consideraba mucho el Capitán General con quien yo vivía.
«il comandante de la guardia particular que le custodiaba.
¿aborden de mi entrada en la pieza del preso cuantas veces
Lin yo allí, manteniéndose abierta la puerta durante mi vi-

P°r larga que fuese”. Agrega: “Diarios de Cortes y
póódicos de Cádiz, eran el ansia de aquel sabio anciano y
*s^rí de ambas cosas en abundancia... Interesantes eran
-i conversaciones de Miranda conmigo acerca de Venezuela.

riéndome algunas cosas graves y gravísimas de que no
t-.-.o accr uso, pero diré, porque me autorizó para decirlo.

ciUi-dado en poder de Bolívar la Constitución trabajada

' S,cyes y el mismo Miranda para la Re-
- °’°!n^ia cluc había ideado éste, añadiéndome que

-CCCr aclueha Constitución, era necesario que las
\ ir¡l).¿niCStn Qultü a Venezuela por la Nueva Granada,
¿t 2nUL-mv,ese ^enezuela sobre sí toda esa gran región
c,*d'jir SC COn}Pon*a el Virreinato de Santa Fé, para
fasnvCr” ,0™:‘da Sln los estrépitos que pudiera esta tierra

W v / lran^a 8O2aba en Puerto Rico de una posada
;81 ‘ccc,,le' cuenta Level. “Tomaba té diariamente,

de ni<?|Ue °° cra de* las muy pequeñas exprimía medio
' b ° clUe a9uello podía decirse limonada, sin dejar
’^edar naJ71151110 ^’m<an s-n ¡US° que se comía en pedazos,
.Describe Ja* Cn.CUant0 afiotaba la taza de té”.
^■'ficiónT y la Miranda para Cádiz, con toda con-

’f50* 1(’ habló d?';3 ^UC ’1*20 cn Ia Carraca, donde el Pre-
rj*5 rivalidad °S tma*cs 9ue podían caer sobre Venezuela

mülóplicaCS V ata™hición. Ya cn España, Level de
í*3 vid- Sus a«ividades en Madrid y nos deja notas

T... Hay u Personaje llegan hasta algunos hechos
Gallito ,Tv dirigida P°r Level a don Marlín

'•^Uetd°s- ( a' i de nov>cmbrc tic 1828, que amplía
f. 'nco- Tomo ni 1V° Blanco'Azpúrua. Papeles de José

'-'i! Berm,- I*' ^os a"os an«-'S. en 1826, el general
HamánJoi escr't0 su célebre carta al Ge-

■'c.C txP'*cación 1 a,enc'dn Pí,r sus procederes y p¡-
ín Ppcles de r SUS rnov'm‘cntos, carta encontrada

'sabuelo paterno, el guanareño prócer
*'11) general Miguel Guerrero. Después de

S"EU.
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Porque don Andrés ni
ideas monárqu^XT;"* RcP“b"£a «Wdc

' A T’ quc frieron a ¡o'™™ °‘rOS
Jj « habían hecho republicanos r''™'? >'P',n ™'«“
bhcana que corrió Iodos los 5 '°do’ h Musj «P»‘
P«r>0tas, quería ayudar al vieio^ /ado*^

■‘■Antapodosis” Ja . mOn:lrclulco'"eduaible.
después de las primeras -Kr b •llrededor de 1850, mud»
'OS años de la República ' T" dM" dc ,0S
Fue el pruncr Rector de I r i nac,<*° cn Cumaná en 1777.
P'óoer Presidente de la Co^° dt' “ d
de ¡a separación de V,.n . i SllPerior de Ornare, Jespus
actuó hasta LS35 r- i Czu.e a cc Colombia, cargos c-n que
formas. Fue sena ! ° adhirió a la Revolución de las Re
quería en 1856, a Jos 79'año Murió en Mai-

hizo un estuco de hí' 'i h’’° SU.y°‘ cxPloró i-1 G,ufJ“ ‘

informe ti r o • 35 tribus indígenas que presentó como
Aurelio Levrl °Krno en 1850, publicándose en libro. Andrés
uidisticos de V*1.1010 t c.J'evc‘i de Goda, publicó puntes Es-
general e hí.Cnezue^a y orco nieto, Luis Lcvel de Gtxh
sobre estr- m Suerra federal, dejó interesante obra

‘ ,novim«ento pol ir ico-social de Venezuela.

f * loS

I '? ^probl'r0' El primi'r'ci' SU,<> r¡lrdíanlente han sido
f .^<óhí en,Cn,e d°" Juan v°n|CSP“Ol <)UC lub,óde
I ; 'I’ÍS8(Í aip1®0 de Embaiadn '"V ‘,U,cn> c°mo es

j i?‘íl ""o de 8 ' tradlIJ° cuatro ^ashing«» desde
i y ««o X W , dc Emes Russc-U
I ¡'"“bre J, \J°’"‘"‘ces y é,,„ 1 cr’ ‘l1"-' publicó en su
>'^885- ^bi/vT (,Madrid; El 21

I dt Ru enví0 Otr ™ <?escfe Washington a su
I inr^-s 1” Uoxvell. 2“ POes'a- traducida ton gran

I rÜ'1'""113 o u11C,Ores “hora son')irnf> P°et;ls- ’’ ali’u-
M‘j3v^e„ r,cion« cucX , CSyWhittk'r-'

1 ‘¿ÜJn'o'"ito ñ? haccr muchas v . i.r'° trabaí0; i*ro
rud^UC Se fitular/a ffl, P“b lcar ,uc£o en Nueva

í 'i ro? f^si dOv’ C°" noticias cririr ”'CCL' A"‘cr’CM'-. colee-
' hicitH cicrto que ’’ sobre los

5 y ",e cidria9 a tru tOn’!1° SC ventó

-•í;,>*■* “í±“-. -'r'' “■rta = su, tarde, el n > demas d,'lcr<> cn
W ha ¿I, ÜJW que «t'; l3 dc novrembre, comunica
C'a?°t4 * un “ “filoso de h tr.uluc-

> <ü..‘r ba^m's v™ ^i. Wli"^ Y n-de:

V/¿A¿z” ^lblic^í:l en J (e n<3111 Para formar con
^la '• Pom el ra( '"Nueva York con el tirulo

a andaluza de j"" "° ,lc«ó "“nca a publi-
’" >7íett dt don Juan pudo más que su

JOSE NUCETE-SAKDI "'i
Nació en Mecida, Estad" „,¡j.
de agosto de 1897. EscnífP e r jc p
dor. en la actualidad forma E^íl I(.j3.
Acndemi:i de la Historié ‘nt c0.
Ligado estrechamente al perita
hibora en diurios y revisf-1S n'p(n<(iW'
con basta/ite frecuracin- lucn,||jS Ar­
de la Dirección de Cultura J ‘ jiejerfl-
tes del Ministerio de Educ-11 lt’1'
peñó importantes funciones dir
cn el exterior. Su bildiogr-' fníJyft
cante nutrid.i, destacando <n t
en la biografía y en h’5lufl ’ I

"Compañero 38^'1 a8rega Bermúdez a Páe? ,.n 1.

"uuédirXmá™¿^"^
$ de P™vccíóm

“■■00. Coronel Grlos pw '"c,u>'0 °‘'£¡nal de un iC
<¡uc “«ed privadamente^ r acO'nPa"a'ndolc también^'0
/unto de 1826 fah. 1 Ju‘suj en d2 del m. ; >• 3 carta

’^delevd í r ’,enBarc‘‘lon-1. Papek?, <ÍSde
dc Bermúdcz írenr PJn Tovar hace al Guc"«o).

ucurrído '? Es ““ «7^ " " “«““d
l/t,Qs Atante anní'l'1' '"'1 ’’ Bar«lona y d. o C‘un dc
cunado el £cntn. En ella, aj ! Jí rcfl«>ones po-
y ’^^ndo q’¿,'.BX'nUd-‘ '“léñala cXV-hab,ar de7u

P°' mucho pedk SkU 3pí>d“ de losé pB holgazán
“'''-dar en veces que ó ° PU£'B|“’’ Pucb'“
quccido de Saniisl p‘r,tnccia por su.’? icBJ: ‘pero sin
nUra"s' "usJe al mar
cunado -tojo el Orí M ‘ Eueeo .1, ,a casa de Ga-

’S «;r '-catión I n ".'’P'udiffahdad CSSOnn«blcs Qu, b"cn
° n’jS de '“1 '-’doVq^d1'’5" ma'aX

*a HaR^'dc-^ae K Ba
^18^"^/a-

'0! Mu^ a i*’
;fíC7'n'" 'X2S hnid° Simón ' 7" corr«‘

rancias dc-I „ 1 car8°
"'"mentó v

' ufan de ganar dinero y su deseo dc dar a conocer .1 Jos pwt.ts
norceameronos.

En l.i edición ¿el citado libro de Vakra, ri^.u>¡
ces 1 pacr/i.is, publicó Menéndez Pdayo. a guisa dc epílogo.
unas notas sobre las poesías y versiones contenidas en t-í volu­
men. Y al llegar a las versiones de Loúell. escribe don Marce­
lino: ‘‘El señor Valera prepara un trabajo extenso acerca tic la
poesí.i inglesti de los Estados L’nidos, de b cual entre nosotros
sólo han sido conocidos hasta ahora los nombres de Ixingícllou7,
de Cullcn Bryanr y de Edgar Poc, y aun este último más bien
cn concepto de narrador excéntrico que dc poeta lírico". Sin
embargo. Valora no llegó, que sepamos, a escribir ese extenso
estudio a que so reriere Menéndez Pclayu cn sus ocmí En
1896 publicó un artículo bajo el título /YcjM Ytcoe.;.
pero es un attieulo breve, cn el que habla de h abundancia
de poetas que hay cn los ¡Atados [.-'nidos: . ¡o Je iimlo
y gallardas poctis.ts poseen un ejercite,, t.o pixas rininenu.--
Dc- sus egregios poetas apenas han ikg.iJo ?. España lv> t ’-i •
bres de algunos, como son Longícllow. Fue y peto <-n
cambio casi son desconocidos h.is’.a 1>< nombres A (■■■■■n
Bryanr, Wlutticr. Holnies, Wak \V?eicm.-.n. 1.
Russcll líwell, aunque este tilómo o’
tres años como represen tan te Je su Rcq

Fue una Insuma que Vak-ra no ■‘.7
proyecto, tan interesante, de poner ’-'i c.

P»r José



Los jóvenes se encogen de hombros. Alguna riqeccJ
amable me susurra:

—Sí; una casa chiquita, blanca; sí, sí, he oído de ella.
Y quiere decirme dónde está; pero su memoria arruinib‘J

no acierta a caminar derecho. Nadie guía. Y vamos a don¿<
nos semidicen, pero nunca la encontramos.

¿Es, acaso, una mariposa?
Y, sin embargo, existe en New York, como en b rotmiráq

el recuerdo menudo de una estrella o un jazmín, que no ¡x¿:-
¡nos situar más que en un jazminero o en un cielo de antedi,^
de infancia, de pesadilla, de ensueño o de convalecencia.

Y, sin embargo, yo la veo, yo la he visto en una alie, a í
luna en la fachadita de madera blanca, una enredadera de n.e't
en la pucrtecilla cerrada ante la que yacen muertos, con ura •
nieve sin pisadas, igual que tres almohadas puras, tres tío-
Iones que un día subieron a ella”.

Je Norteamérica. Desde entonces Jos poo» intentos
que w hicieron en ese sentido carecieron de un plan lo sufi-
oentemente amplio y de calidad en las versiones. V puede
decirse que hasta hite relativamente poco» anos no hemos
tenido buenas antologías en castellano de l.i poesía norte-

americana.
Cuando Juan Ramón Jiménez llega a Madrid en el umbral

del nuevo siglo — ¡900— para darse a conocer como poeta.
es un adolescente, de diez y nueve años cuyo ídolo es un gran
porta de Hispanoamérica.- Rubén Darío. En aquel momento
probablemente no conoce Juan Ramón más que de oídas a
algunos poetas norteamericanos. Pero pronto se sintió atraído
por Edgar Poe. Las páginas que a Poe dedicó Rubén Darío,
en su libro Lot uní (I89ü) debieron acercarle al autor de
£/ (Mr, o. de quien ya existían versiones castellanas publica­
das en 1883 y en 1.892 (I i. Ya en uno de sus primeros libros.
Jardines lejanos. que aparece en 190-1, publica Juan Ramón,
en la contraporiada del volumen, una lista de sus "veinte
poetas favoritos”, eu la cual figura Edgar Alian Poe. Y en ese
mismo añ.-i, publica en su revista Helios —revista del moder­
nismo militante— una versión castellana de The Rut en, obra
dd poeta Viriató Díaz Pérez (Helios, núm. XIII, abril de
1901), quien ya en el número anterior de la misma revista
había publicado unas Notas ) ensayos de-una traducción de
"Eá Cuervo9 de Edgar Poe.

De la admiración de Juan Ramón Jiménez por Edgar Poe
hay una señal reveladora en su libro Laberinto (Madrid 1913.)
utu de cuya pmts ¡|CVJ OTC t)tulo. U’
tnicul unos versos de The Ral en. Un poema de Poe, Silence.

como ya advirtió el profesor Englekírk. inspira a R.
este breve poema de su libro EierniJades (19¡s >

Cuando te enciendes, faro de mi alma
torre de ensueño. ’ g
y prendes en tu luz toda la vida
—este doble silencio, mar y playa—, L
qué hermoso eres*. -ál

Luego, qué triste 1
cuando estás apagado,
furo en el día. torre de ladrillo!

Cuando, en 1916, hace Juan Ramón su primera risa ,1
los Estados Unidos, en viaje de novios, no olvida pregar,«3
por la casa de Poe. En una bella página de su Diim J, „ 1
poeta recién casado, nos ha dejado esta impresión de a I
búsqueda:

-—¿Y la casa de Poe? ¿Y la casa de Poe? ;Y la asta
de Poe?

(!) En d interesante libro del profesor JE Englekírk Edgar Poe
ia Hiífhtitic Lilcrature (Instituto de las Espadas. Nueva York. 1934).
se da lista detallada de las versiones de Poe al castellano, y se estudia
su «oflucníia en ia poesía española e hispanoamericana. ffa/i

Desierto de nieve malva. La lana blanca, encendida por fuera
sin corneja Pintura sólo. Casi UIU A.
itabo sb.t.l declare thc joy oj thc rtinning!.

De Amy Lowell. h poutis.i que dio unto brío al grupo
imaginista, tradujo también Juan Ramón un breve p.n-nia.
He aquí su versión, que lleva la fedu de 1916. y Fue •p::b.,k.i3n
por el poeta en el Cuaderno 8 de su revista Sucesión 11932 ? :

TORPE

En mi corazón ardes
como Li llama de ¿nfñiícjs vela?.
Pero al quererme alentar las manos,
caigo, apago la fur;
y roe tropiezo
contra las mesas y Jas sillas.

Durante su visita a New York, Juan Ramón fue imitadú a
reuniones en los dubs de escritores y poetas de la ciudad; J
National Ares Club, el Colony Club, el Author's Gub y c’
Cosmopolit.in Club. La impresión no fue muy buena. La
visita al Audior’.s Club le inspiró esta página de .<.irir.i:

“Creí siempre que en New York pudiera no haber p.vLK
1.0 que no sospechaba es que hubiese t.in:< • potras nx’kb. ni
un tugurio como este, tan steo y oriento como nuestro
Ateneo madrileño, a pesar de estar i-n píx» D. v-:si a h

altura del Parnaso.Son señores de décima clase, qu? ciihívan parviid-o
a Poe, a \Xralt W'hitnun, a Stcvenwn, a Mark Iwu'n j que

se dejan consumir el alnu con su cigan-> erami'.ó.
con él; melenudos que se* *r,en de Ko-bm'* f 1,1
Masters, de Vadicl Línsday. de Amy I. '• í¡ ■
de Poe. de Ernily Dickinson y de Wlmman. porque- u

■R, ■. Y en o[to poema. per0 ¿ste en verso, del mismo libro, al
| t,oar^ luna neoyorkina, Juan Ramón se acuerda de Poe:

—la luna solitaria
se muere, rota, oh Poe, sobre Broadway—

|• 5jk:r*e en fc^rer° de 1916 cuando Juan Ramón, que había
t k;lrc<) k fatal noticia de la muerte de Rubén Darío.

f- «UTn' *M5ert0. York para casarse con su prometida,
'■ ¿2<lp VaiT1Cr'Cana kija de padre español, Zenobia Camprubí.

r íuvo IuSar»cn ,a ifílesia católica de SaintI «tses* i C^TV York, la ceremonia del enlace. Durante tres

[' Estadosir ‘jClcn casados visitaron diversas ciudades de los
t otras* °S' ^0st0n’ Piladclfia, Baltimore y Washington,
|' Ritoóq *S¿,. i’n Diario de un poeta recién casado, Juan

una última parte con este título: Recuerdos de
^¡t, y n 7 . Ue escr¡los cu España. Son impresiones de ese

|■•,^o^*nrereSan P°r<luc c*n ellas hay nuevas referencias

|; Cra . as potteumericanos. Uno de los que más le gus-
j la 3 ■ rá^tosa y trémula Ernily Dickinson, quizá
[• ^glc^H tan Cerca de Bécquer. Sobre todo, el libro
B ^'Publí r011^' del que traduce tres poemas, cuyas ver-
■ ‘ V ° cn Diario de un poeta. En el mismo libro.
I ■’-c l'‘S"Íta el 17 de matz0 de 19 ló- Hue ev0” ‘!n
L iftiij,. «n a Nfev, Yurk, juan Ramón se acuerda de

l de arena rosa. Sombras extrañas. ¿Ernily Dk-

r ' ^*1 ()(
I I ^pué, 'Pr<:s‘l’n del mismo viaje, escribe:

< ,Os ixv L Un b°s<luc oscuro y hondo, un poco
í *1SS dc New England —Longfellow. Lowell,

. ?(1 ’ despejado cielo verde. Sin árboles.
’v VíTr-’ SHELL



muertos. Y me muestran parales y paredes llenas de retratos
mandudos y autógrafos en barquillo. de Bryanc, de Aldrich.
de lo«cll. de. de. de... He cogido de la fumadora un ciga­
rrillo y. encendiéndolo. lo he echado en un rincón, sobre la
alfombra, * ver si el fuego se levanta y deja, en vez de este
Club de escoria, un jiro hueco fresco y hondo, con estrellas
claras, en el cielo limpio de la noche de abril”. (Diario de un
poeta reíHn casados.

Vemos j»r esta página los poetas norteamericanos que
conocía y leía por entonces Juan Ramón. En su libro sobre el
porta, Enrique Diez Cañedo ve, más que influencias de Poe
y de Whitman, leves contagios de Frost, de Robinson, de
Sandburg, poetas de su misma generación.

A los veinte años de aquel primer viaje a América, la
guerra civil «panda lanzó otra vez ai poeta hacia tierras ame­
ricanas. En agosto de 1956 Juan Ramón y Zenobia embar­
caron en Cherburgo, rumbo a Nueva York. El Gobierno
republicano le había nombrado Agregado Cultural honorario
de b Embajada Española en Washington. En el Diario de ese
viaje, Juan Ramón escribió:

“He mirado puco el agua, al mar. Mi ser, cuerpo y alma.
no estaban, «ce segundo viaje a América, tan distinto del pri­
mero. con el presente mar tranquilo, estúpidamente tranquilo.
sino con la lejana, enloquecida tierra..

inn

Durante algún tiempo, el poeta y su mujer vivieron en
Coral Gables, Miami, donde Juan Ramón escribió, entre 1959
y 1942, un bello libro, Romances de Coral Gables. En esos
primeros años de su estancia en los Estados Unidos, Juan
Ramón ofreció varios cursos de conferencias en las Universi­
dades de Miami y Duke, y la base de estas conferencias forman
su libro, inédito, sobre el modernismo. En 1945 escribía Ju:

■rique
Ramón desde Washington a su amigo y eran cr' •
Diez Cañedo: “. . . En la Florida empecé a escribir
verso. Antes, por Puerto Rico y Cuba lubía escrito cas '^
sivamente crítica y conferencias. Una madrugada, me *
escribiendo unos romances y unas canciones que eran"00^
torno a mi primera juventud, una inocencia última^nM
lógico de mi última escritura sucesiva Cn España” y ■ i
misma carta anuncia a Diez Cañedo unas lecturas para h rij^
bajo el título “Calidad poética de los Estados Unidos” * "°

La estancia del poeta en los Estados Unidos, ¿onde ra •
varios años en Riverdale, por haber sido nombrado, como J
mujer, profesor de la Universidad de Maryland. duró ham
1951, en que el matrimonio se trasladó a Puerto Rico. pero
esos años vividos en Norteamérica fueron fecundos para Li
Obra de Juan Ramón Jiménez. En esos años publicó varios
libros, como Españoles de ires mundos (1942 ), Voces de r.i
copla ( 1945), La estación total, con ¡as canciones de la muís
luz (1946;, Romances de Coral Gables (1948), una narra­
ción: El zaratán (1946), y un extenso poema titulado Espacio,
que apareció en la revista mejicana Cuadernos Americanos
en 1943, aunque el poema completo no apareció hasta 1954 cn
la revista madrileña Poesía Española (número del 28 de abril).

Y a estos libros hay que añadir su última obra importante.
Animal de fondo, publicada por la editorial Losada, en Buenre
Aires, en 1948. El rico archivo que ha dejado Juan Ramón
a su muerte, y que se conserva en gran parte en la Universidad
de Puerto Rico, en la Biblioteca del Congreso, de Washington,
y en su Casa-Museo de Moguer, su pueblo natal, donde está
enterrado el poeta, permitirá algún día estudiar la fecunda
etapa americana del insigne autor de Platera y yo, Premio
Nobel de Literatura.

JOSE LUIS CANO. Poeta y crítico es­
pañol, nació cn Algeciras (Gídiz), el
28 de diciembre de 1912. Es Licencia­
do en Derecho y Filosofía, de la Ui.i-
versidad Central de Madrid. Posee una
amplia bibliografía poética y crítica.
Es, asimismo, director de la Colección
de poesía "Adonis", la más prestigiosa
de España, desde su fundación en 1943.
y es también Secretario de la revísta
literaria "Insula" y Secretario permanen­
te del Jurado del Premio "Adonis" de
poesía. Escribe regularmente para Lis
más importantes revistas literari .5 de
España y de América.

Por .1. L. Salcedo-Bastardo 

Sociología y Antropología

»t¡.

Etnología £ Historia
de Tierra Firme

SOCIOLOGIA

VENEZUELA

en 1953 se funda Ja Escuela de
Cultural.

El doctor Luís Villalba Villalba, ilustre y muy digno pro­
fesor de la Universidad Central de Venezuela y cifra mentí-
sima de la docencia nacional, ha concluido recientemente una
voluminosa obra sobre el “Instituto de Ciencias Sociales”; en
ella prueba que mucho antes que de las otras naciones del
continente, inició Venezuela el cultivo académico de las disci­
plinas colectivas. El Instituto fue presidido por don Rafael
Villa vicencio, intelectual adscrito a la corriente positivista, y
quien cn su cátedra de Historia aplicaba las enseñanzas de la
escuela comteana; con él colaboraron, entre otros, los pensa­
dores León Lameda, Eugenio María de Hostos y José María
Samper; venezolanos y latinoamericanos presentes entonces en
Caracas aparecían unidos en la misma preocupación de serie­
dad y de novedad científica. El afán de estos intelectuales no
logró pervivir; quedó apenas corno un hito magnífico, refe­
rencia preciosa cn nuestra historia cultural, y obligante deber
para el futuro que nuestra época ha comenzado a honrar

dignamente.
La Sociología entra a las UniscrsiJatlcs nacionales cn los

albores del siglo presente. En l» de Caracas fue funda lor tte la
cátedra un personaje dinámico y valiente: el Dr. utrlvS león.
El enseñaba Economía cn la fccultad de Ciencias Pota»
V en 1902 comenzó sus lecciones de Sotiologt.i; cunt.tb.i ’
años; se hallaba en la flor de su vida enrustasra, pleno de
energías abiertas a nuevas iniciativas, b devota rea­
lidad con que se aboco a esto obl.gac.on co n u cnel.
de que a los dos años dio a b imprenta urov bra deu r ;
sus estudiantes. De 1 Tdf^ims edi-

■•Elementos de Sociología .en tounx .c 3ñt>s

rodo P>r la edición en un volumen
mis tarde en 190, ; U(QgBH, y Tipo-
ampliado a 224 P^,n¡. 1 edición incluye temas

en h primera^
nuevos ) rcvra.i > •*’ i , ,. ¡. de luí:?
El prólogo del «bro del Dr.
Gaicano, nos ilustra sobre ». . <• . ,C| ,S

entonces; también entre
nados detractores. <.
nedordeque“Im5nmn^
ac.tb.tr de corromper a la |c

• En 1957 CONMEMORÓ el mundo científico el centenario
b muerte de Augusto Comee. En todos los países se ha

rendido» homenaje al que, sin duda alguna, ha de reconocerse
croo uno de los más importantes valores del siglo XIX. Pocos
hambres en verdad, han hecho más que Comee por la ciencia;
pire le igualan, en cuanto a un magisterio más extenso y
pangado. El positivismo, su más característica invención.
« un ingrediente sin el cual no puede ser pensada la revolu­
ta científica de la última centuria ni el avance inusitado de

ciencias todas cn el siglo XX. La Sociología, su vástago
|eferido, dejó de ser una balbuciente y discutible disciplina
reconvertirse en tronco robusto, matriz de disciplinas múl-
í«?.ts empeñadas solidariamente en el servicio del hombre.

U influencia de Comte se extendió rápidamente por el
■•■-J-o; los factores que su propia escuela estudiaba con tan
t-iunáo interés, pusiéronse de manifiesto con terrible evi-

•’ clamaban a su vez la máxima atención científica.
J-'-tc supo ser fiel a su hora universal de crisis, y una vez

crisis demandó e impuso un nuevo ritmo en el estudio
L°s Pa,ses latino-americanos recién salidos de la

’ •? SQ ’uc^a emancipadora recibieron las enseñan-
‘-■itniiri',StaS C°n Una av^ez 4l,e denunciaba su urgencia de
F-piis vnCS" a^Uc* *nsianie general de caos, desoían sus
njc ame^05 acoSerse a pautas exóticas. El sincero men-
‘'-AniicoICanO ®°^var propugnando la edificación de un

urdinj11-10'0 Or^en hemisférico, fue acogido con las reser-
'itoj y Sí.r,IIaS5ue susc*ta toda elaboración política; sus here-
^ritávetñf\OrCS n° ^ueron 1° suficientemente perspicaces

„ r,Cn . desvelo bolivariano la visión más completa.
vi 11 s¿^nui.na’ del porvenir continental; ellos creyeron

■ 1^-$ Xt3 l>r<Ker enterraban también su pensamiento
y c ° es de extrañar por eso que el positivismo

^1 sid^Y corrientcs surgieron en aquella convulsa
r"?;ciu 0 europeo hallaran cn América tierra

J3 ^o'ogía.desde un principio particular interés

’p"!*<hd sobre* ' C°nclu*stú en esta materia reales títulos de
P..,¿3 dtspué^j5■|''fClnaS rcPÚblicas americanas. Apenas dos
, ^e en c •dlecimiento de Comte se inició una tra-
‘ y wTT tíemP° ha s¡d° retomada con plena

de <C haberse mantenido continua y progresiva
de miSen^CSt.ra accidentada existencia republicana.
h cienf¡a> e^P°l*smos y guerras civiles, sería posi-

L’ben seña).3 descollante en nuestro país. Dos
^blece eFS^-en nuesrra mejor historia cultural. .En

7i-/v ü aracas el Instituto de Ciencias Sociales;

ac.tb.tr


í ; h

Tanto Calaña, el prologuista solidario, como c! joven
autor orgulloso de su misión, tenían de la Soc.ologta una
idc.1 beligerante absolutamente acorde con el clima idealista y
hasta místico que paradójicamente infundió Comee a su posi­
tivismo; para ellos la Sociología tenía mucho que hacer en el
mundo y en particular en nuestros países. Gaicano defendía a
l.i ciencia de las fáciles imputaciones de subversión y anar­
quismo que le endilgaban sus enemigos. “U Sociología pues
viene a ser —decía— el estudio de la estructura y vida del
cuerpo social, y no tiene por qué ni para qué ser enemiga de la
propiedad, sino antes bien, de los abusos, de las tiranías, de
todas las injusticias irritantes y de todos los oprobios .

Esta actitud, sin embargo, no es de un revolucionario
teñido de extremismos sectarios sino definido por una firme-
independencia; trente al materialismo dialéctico la posición
de estos noveles sociólogos venezolanos es clara; Calcaño
asienta en las citadas líneas liminares que la encíclica Rerum
Novaran» es "acasó el documento más notable del siglo XIX”.

Es curioso comprobar cómo en esta obra inicial de la
Sociología venezolana sistemática se justifica la importancia
del estudio acometido, con una segura convicción típica de
jóvenes que miran con fe el futuro, y que transfieren a su
momento el vigor de sus risueños ideales; “se puede decir
—afirman— que hoy estamos en un mundo nuevo, que por
lo mismo requiere nuevos estudios, nuevas reglas y nuevas
leyes”.

La Universidad de Mérida, caracterizada siempre por mar­
char al paso del progreso, alcanza a poco tiempo la novedad
Je Caraos; logra su cátedra de Sociología en 1910 cuando
c-1 doctor Julio C Salas la establece formalmente.

En más de una oportunidad hemos rendido el tributo de
nuestra más sincera admiración al doctor Salas. En el prólogo
al más recientemente publicado de sus libros, “Etnografía de
'enwiiela con el encargo del cual nos honrara la ilustre
Universidad de Los Andes, tuvimos oportunidad de recordar
te rasgos sustanciales de esa fecunda y valiosa existencia. El
ductor Salas gozo de un dilatado prestigio en su pueblo y
™aCsu rohb ‘'S: Pknjban C' dd ~ a-

bibbWMeSa^'7 h dÍmenS¡Ón eTO‘,d0nal de k>
Senes^mertcanos- ¡nédita su obra '-Orí-

antes de morir—qi,e n k” e Cn ~un lusrro
más de doscientas mil n P°'i ’JleclKÍS «Amenes en que
dialectos de toda Amérí ?,“ínicntos cinco idi°mas y
orden alfabético y comparad es” S'do coloca‘ias en riguroso
eeteadc-seiscieott, ¡ X±tOn .C0"«P°ndientes de

'mbajo no ejec^o hosra>' °“™

anos de constante- labor n r(, „ _ ! rtPrKcnta veinticinco
f*™ a la pre-historia ¿ AmérJ ,7^ ?nS,dcrar basi« res-
la unidad de las religiones v len™ PTt demuc:s,ra claramente
por comparación el va'or ¿m'8-3* ' í mundo’ obteniéndose
cualquier idioma con re'spec“™ >' raícts dc

EJ esfuerzo de estos pioneros h'0^ S0Clotó8icos. etc.”
iní":‘ní''|S0C¡0lógica «> Venezuela s'On0C,n,,entO y dc la

- Cía del gomecismo- una fíl r- ' s\v,° estancado cn la
5 la autocracia quiso abusar de? I? S°^“l ’* gUS,° y medida
tencta sociológica; h objetivida I r"1'8'0 dcl nombre de la

"poesía “ciencia" una iua7 > preció para hacer de

40 los acón- 
Sllí'1

J. L. SALCEDO BASTARDÉ njtiJ„J
escritor y sociólogo
Cunipano cn .1926. F« £,
de la Asociación .le B [I9IS- ■«
por los periodos con lk. BoB,
Por la misma epoc. Cultura- c¡l
de la Reviso. ^ac.ona!^ (¡j< p„,,t,«> *
el título de Doctor cn C ^.^l,
la Universidad Lento' ^..cutí'-»
1950 Y por dos anos <ol-iol.s . ,Lrsos de espeeíali».-;.;1; , ....Jnj/i,
las Universidades .le <\ .. j,,n.<e ? ¡jns

Rector Fundador dc la Universidad "Santa • • £-.¡(CJra J’||j$ u3
Cátedra dc Sociología, y profesor fundador i - obr-'5-
en la Universidad Central. Es autor dc varia lnr-, de P-
extenso estudio, "El Pensamiento Social d
aparición.

tccimientos nacionales aceleraron el desarrollo I
pública. La instrucción en rodos sus 'niveles *• * duc¿cióa
partir de entonces un vivificante estímulo Asi ‘Xpt.r'mt,1u a
donar la creación en Caracas dc-l Instituto ■ mta-
nal, cuya obra en sus veinte años de vida es de h?'™
das; su benéfico influjo se ha notado especial™™ ecu”'
renovación de la Universidad venezolana gracias ' ™ 11
nes estudiantiles egresadas de liceos y colegios con fo™?
moderna impartida por hombres y mujeres salidos del P J
gico. La deuda de Venezuela con su Instituto Pedagórié
de las que no se cancelan jamás. Desde un comienzo^
plantel incluyó en su programa dc estudios una Cátedra i
Sociología que después se dividiría en Sociología General^
Sociología Educativa, y que ya para 1948 daría origen a J
Departamento de Ciencias Sociales. En el propio Pedagó-iw
tocó al doctor Francisco Alfonzo Ravard, dc brillante carrera
universitaria, autor de insuperadas monografías sobre diversos
asuntos colectivos, dictar por primera vez la Cátedra de Cien­
cias Sociales cn el ciclo dc Estudios Pre-Universítarios iniciado
en 1945, fecha desde la cual entra la Sociología cn el planée
estudios dcl bachillerato venezolano; quienes tenemos la honra
dc habernos contado entre sus alumnos, no podemos olvidar
la emoción con que recibimos nuestras primeras nociones de
la Ciencia Social que el joven profesor domina con unta
excelencia.

La Universidad también se remoza y crece; con su Escuela
de Ciencias Económicas y Sociales comienza a preparar espe­
cialistas cn virales asuntos sociales; en esta tarea colabora h
Facultad dc- Filosofía y Letras establecida cn 1947, y que habría
dc ser transformada cn Facultad dc Humanidades y Educación.
Además de algunas asignaturas sociales generales, esta promi­
soria y trascendental Facultad, taller magnífico para ¡a cons­
trucción dc la nueva y real Universidad, cuenta con una Escue.a
de Historia.

Pero el más importante paso dado cn la enseñanza c -■
Ciencias Sociales cn Venezuela, lo constituye la creación e
Escuela dc Sociología y Antropología Cultural, depc-ni tcnu.
la Facultad de Economía, cn la Universidad de Caracas. rc--^
cn 1953, ha graduado ya dos promociones bautizadas co
nombres de "Simón Bolívar’’ y “Lisandro Alvara o ■
cíente desarrollo dcl país ha acogido con beneplácito y e
expectativa a estos primeros sociólogos venezolanos-
los cuales han hecho con éxito cursos de post-gra o cn

sidades extranjeras. Cultural
Con esta Escuela de Sociología y Antropo

lejos de cerrar el ciclo que abriera el Instituto^ <- ^nunj0que
cíales en 1877, Venezuela se abre más para jc ayUd-irb
es auténtico su interés por las ciencias que ha ran
al conocimiento de su naturaleza social y huniai-- Qelu¡J
brillante tradición se vertebra cn los ochenta
de Comte en Venezuela, que hoy por hoy esp tlK c
frutos dcl mejor desvelo universitario.

aire
DE

ABANICOS
Por Luz Machado de Arnao

tas, despojadas dc otro encanto que no emane de absolutas
verdades.

En el mundo femenino, especialmente, en ese mundo de
brevedades importantes que han acompañado reinados y mi­
serias, algunos objetos. lentamente mirados, nos arrastran a las
más ricas suposiciones. No hay más que asomarse a una ha­
bitación femenina para sentirnos invitados al gran viaje, los
vestidos, pesados como deberes milenarios o levísimos y frági­
les como palabras dichas cn mitad del sueño. La ropa interior.
delgada, a veces llenas de lazos y encajes como pradera de li­
bélulas, o desnuda, igual que una penitencia. Los zapatos que
hacen escala inmemorial de huellas desde los chapines de las
protagonistas de los cuentos de hadas, cristal de Cenicientas,
zuecos tras dc las mieses o los tulipanes; sandalia de estatuaria

• ALGUNOS OBJETOS deberían haber nacido por razones dc-
bellea, no de utilidad. Un espejo, por ejemplo, lucir como
■"cmldica la imagen de Narciso y no un rostro requiriéndolo
ui confrontación necesaria. Una sombrilla, fincar su abolengo
® la primera sombra de una mariposa sobre el agua. Un
a ’-co, enorgullecerse de sus orígenes de ala y no en urgen-

e, resaya’ Y hasta sería preferible que la remota Eva,
-e c espejo de su conciencia y bajo la sombría fragancia

irün“no’ 1° hubiera creado con sólo .abrir su mano sobre
p30.- ?’ ^a^r,íl s'^0 esa la imagen que inspirara des-

G.‘crpin m,tc cs Para su célebre k’ew/z.r, y sucesivamente a
Peroí SU-^entiS d°rmidil y » Manet pintando Olimpia.

ü3 eviden ’ SWr'3 n°S re<^uce ámbito ilusionado, nos limi-
■ncias, y las cosas más nimias relucen bajo ella cscue-



D,wt:J ¿{ci Abanico" (Vclázqnez)
2 "habclla Brant" (Rf/beníi

' s de medievales negruras para cubrir pisa-
B Lbiifeimi: cnil|nlo; alpargata elemental, escarpín livia-
I de labriego o chancleta de maritornes: coturno
I ¿C®’.31que a cada paso parece aplastar balidos;
J “^'T'Vraso bailarín y, ahora, transparente zapatilla lu-
| apta-’ - ,un[0 o cs0 y alrededor, esparcidos en la blanda
I. ' los ceñidores que recrean las formas y el mundo
I de los cosméticos, séquitos de carmines y ensombre-
| BfJ V d ispara de fragancias y resumen de mixturas con
| SXttés maravillosos para cubrir arrugas y desteñidos o
í Tfictr tersuras y acentuar rasgos, que están sirviendo la gra-
t " 'femenina desde que la tentación inició su ciclo de inaca-
| kb'ts pruebas para los mismos resultados de paraíso perdido.
I Como un juez terrible está el espejo. No perdona un plie-

í a- ttpivocado ni admite una mentira mayor que la forma
t cn ¿1 mismo. Delante de su luz puede volverse mil
f t«a la mujer sin que reciba el castigo de la de Lot; ni Orfeo
í ptirá la imagen adorada si, ante el miedo de que se le des-
| ucraa, busca a sus espaldas la seguidora que vuelve —por
| zcw— de los infiernos.

Este es el diálogo más repetido en el silencio del tocador
í (enromo. Y es asi como pudieron estudiarse desde tiempos
■ «motos los servicios del abanico cn manos de mujer. Hay,
| f« cieno, pocos lienzos célebres y menos esculturas fijando
I cu imagen.

La historia nos cuenta cn cambio que en el Egipto de los
| Fanones se movieron los más grandes abanicos reales que
I lasa de plata fueron hechos para cienos ritos. Los monarcas
| unios los tuvieron como objeto de corte y al lado de sus regios
I; baldaquinos dándoles aire o bien adornando los pórticos, como
I ^*crat,ca5- Así figuran en los muros de los palacios
| Mícdinet-Abou y en los de Nínive y Pcrsépolis. A China
r rusto usar la hoja de loto o de oalma real y luego los labró
l- n pulpa de maderas preciosas y 'los recortó en finos perga-
■ O \ "-"i c¿c‘osos dibujos; y hubo dinastías que lo usaron
k'X±XV',IaX,V a- JC Encl sifilo X -dice la

I tEurnM i , ‘nTCntaron 'os de marfil. De Corea llegaron
¿ « ^'-£ab,ICS en Cl Si«'° XV- Seguramente se cono-

f ^XVII- e "’-^o.'-empo que cn Francia, hacia el
l "nron ayunos "n C qUC P,ntoí“ como lnSrcs y Rubens de-
í henno^s leven 1 r0*™, y aS v*eÍas ciudades están llenas de
. y hista la adiicr aSj-aSa<taS Cn uso >' costumbres del abanico

Sta *osa Juno fue representada con un abanico

i “El Balcón" 'Mane1/
4 “Mtrqw &«■> Gr:



Id Palco (Mar y Cassalt)

f-ít niña blanca' tUzhistleri

de plumas de pavo-real que servia —según decían contra
el mal-de-ojo. La liturgia cristiana, por su parte, los incluyo
en varios oficios y aún se conservan cierras ceremonias en las
que figuran en forma de altos estandartes, de plata. Pero la
leyenda que para el mundo civilizado fija el origen, data de
los tiempos de la danzarina Kan-Si, hija de un mandarín chi­
no: Cierta vez, durante una danza de las antorchas, ella se
arrancó la máscara, abochornado el rostro por el excesivo ca­
lor, y sopló su cara con ella. I^s demás del coro repitieron el
gesto y esa noche parece haber quedado instituido el origen
del abanico. En la historia de América hallamos que Mocte­
zuma regaló a Hernán Cortés, “seis abanicos de plata, como
ofrenda”.

Tiene alcurnia, pues, el grácil aditamento de la coquetería
femenina. Y si bien alguna vez hubo de servir, en celestinaje
apacible, las orgías de la corrupción, también es cierto que su
lenguaje, tan vilipendiado, sirvió igualmente las claves de más
de una circunstancia heroica. Así juzgamos que Judith, abra­
sada como su pueblo en el estío histórico que les tocara vivir,
resolviera cambiar el abanico por la espada libertadora.

Una época muy precisa en la pintura francesa. La del im­
presionismo, recogió con más gracia que ninguna otra —aun
más que la de Wateau, con roda su insistencia en los ambien­
tes de la galantería— los momentos en que la mujer utiliza
espejo y abanico. Así vemos en las reproducciones de Renoir
y de la Morisot llamadas por igual “La toilette”, dos tipos de­
mujer contemplándose en su pequeño cristal; en “El Balcón”
de Manct, la figura de primer plano sostiene el abanico cerra­
do entre las manos, sobre la baranda; alguna obra de Tolouse-
1-autre llena de ese aire dramáticamente sexual que trasciende
a mujer, lu debido fijar esos objetos en algún ambiente; Ve-
lazquez recogió en el -Retrato de una Dama’ el abanico ape­

de fin ííi° S,°^rc b y en la pintura norteamericuu j/

virh r.r. C SI8 °- "a^amos “La niña blanca” de Whisrlcr, ayo-
sú rm U¡™ COnso^a COn un abanico japonés descansando en
su mano derecha.
de laThUtS[r**itIcrra ^os hubo de fabricación casera, hecha ]
en br J fa - 3 Pa^ma de moriche, extendida o torcida, muy j
he h f3 Cn ,an°S arras- Cuadrados, muy cerraditas y aplanadas j
que ¿ CO^Or ni,cL cn el centro se juntaban al eje
redo CírV,a mango; y también los hubo de forma oblonga
j n 0S teÍ^°s con soles de Maracaibo, canto en el occi-
lia C COnio.^n Ia rc5Íón guayanesa. Así. nuestro abanico crio-
AhoCOrnP3ñó niuchos lustros de vida sentimental venezolana.

ra se ,vcn vez cn vez algunos de factura española- ¡
ostras njas ■ las hijas de la época del aire acondicionado-" 1

nnen cuando Jes contamos de nuestros abanicos de niña en
bo 1% CS P^323» mientras contemplan el país de tul bhnco

30 y abierto al fondo de un cristal memorioso.

LUZ MACHADO DE ARNAO.
Nació en Ciudad Bolívar-

Bolívar, el 3 de febrero de 1916.
los primeros estudios cn su ciuda n■

'V* Posteriormente cursó el b.ichd,cr-u?. tú.
Liceo Lisandro Aleando. de ha

A Poetisa y escritora de gnin persona
..... ejercido largamente también. i-> P ( jc

periodística cn el interior y e» ¡m.
Venezuela. Actualmente colaboN ,- es-
portantes publicaciones nación.'1 ^¡ífj

de Europa v ,t a • • ,ranicra’ Ha viajado por d''^ cf¡((,rd

institurír.^ * ha ocuPado posiciones directivas cn 115 ‘-..¡jó el 1

¿ r cuhr,« *>««con rr-ciM K.rcl{i’do Cultural de la Embajada de Venc-zuc . |ib(0
' en Sa"»“KO- Tiene algunos ensayos, cuernos >

‘ V7<_nias inéditos. II44

Por Alí Lameda

• Para la moderna LITERATURA venezolana Jesu' orientándose s d¡,_
haber iniciado en nuestro país un método de crlticl |¡c3t y analizar de m cjmbios de 13
ploro distintas al viejo formalismo académico, Pu te obligados y n“ >w que limitaba
léctico el verdadero fondo artístico, la proyección ,sl unl exagerada P“ alcanza
cultura americana y universal. La vieja crítica ato gu corto 8OPC , ¡ ¡ometetse a unl
'odas sus acciones a una simple y rutinaria bbot e cn que toda ;(0S n0 era p«ible “"j
os contornos ideales, las formas precisas y cqui artista- Fuera medir la intensi

"tatemitica preestablecida, de inviolables preceptos $ quc ptetem mediocre e'-
cebir ninguna belleza. Reducida y atada a los proP' ¡^¡¡ible ir 1 " y audaz de cíe'
í los diversos valores de cualquier obra literaria, e el sondeo min
c,c>o formal que renunciaba de antemano a la penctr.



Ruoén Darío

creaciones no modeladas según sus •
ümirándosc a condenarlas como rarezas eTadX'^
dos heterocbtos, s.n proponerse un anális," ' T “*>**
mismas. Dentro de su dogmática rigidez L
exegetas estaban convencidos de que en rrU °f,CUn!« J
literatura debía hacerse para la crítica y no .'.“““c U
literatura; cosa que no podían olvidar quienes « pa" 11
a esta. En la novela, por ejemplo, se exigía un „ “nsa«ril»o
vencional, lógico, expresado en un lenguaje sin
cías, del que se excluían situaciones que pudieran com
ter una enea inviolable e impuesta forzosamente
como norma filosófica de su creación. En caso de ”
reglas no se observasen, el fallo crítico lo resolvía todo™™
áspero y tajante anatema, que condenaba a la obra y a|
a una hoguera sin redención. La intolerancia era aún'rX
aguda y drástica en lo que respecta a la poesía; pues dado^d
carácter sintético y las específicas modalidades del géna»
—en orden silábico, ritmo, consonancia, etc.—, éste propiciaba
un enjuiciamiento más riguroso y recalcitrante, ideal en todo
sentido para que los censores llevasen al extremo su conocido
formalismo. Un acento colocado más allá o más acá de h
sílaba tradicional; la ruptura de un hemistiquio; una combi­
nación métrica novedosa, etc., decidían de la suerte definitiva
de un poema, aunque éste, como debía suceder en muchos
casos, fuese una obra genial, que se adelantase a su tiempo,
anunciando una nueva y espléndida conquista de la lírica del
futuro.

De aquí los errores, las insuficiencias y las exageraciones
de esta crítica dogmatizante y retoricista. De aquí también
que, en una hora de radical transformación del arte y del
surgimiento de formas y motivos más novedosos, más suce-
rentes y complejos, sus arcaicas maneras de interpretación y
análisis mostrasen una impotencia e incapacidad casi totales
y fuera necesario sustituirlas por otras. De esto se encargaría
bien pronto, a finales del siglo pasado, el movimiento moder­
nista, que en Venezuela tuvo a Jesús Semprum como su ¡gura
crítica de mayor y más brillante relieve intelectual.

En la selección de Pedro Díaz Scijas y Luis Sempra®»
“Crítica Literaria” —donde por primera vez se recoge
volumen parte de los estudios y artículos del autor—- ap
muy bien revelada en todas sus facetas la persona i a
crítico y el pensador. Allí podemos apreciar su incoo un^
virtuosismo estético y su sagacidad, su fondo doctrinan

que hasta ahora no han dado casi ninguna
comentaristas— y su concepción artística genera , e
a la tendencia renovadora de la época. Y también
y el posterior decaimiento y escepticismo de Sempru
a la validez y trascendencia de las nuevas or^tj-clS 3 su
succsoras del modernismo, demasiado libres }
juicio de los últimos años, pero a las cuales c rorn3fl[¡.
buido poderosamente con su repulsa implaca c v bs
cismo y su larga exaltación de los valores ,níri ninjfd eI1
audacias formales del modernismo. Un fenom<-n^ ¡0$
la literatura y la vida. Ya es de común suteer^ ^nV¿er[xn
más violentos demoledores del bosque, al tin. S eí/n¡inz
en cuidadosos y reflexivos jardineros preocupa gempra®
y la bella presencia de una rosa, En lo quc ¿repus^
no sería justo creer, sin embargo, que su acu Qf9l
le cerrase por completo los ojos a las ’utura. iaS préJ*cjS
llevándolo a un total renegamicnto de sus an - cora
concepciones. Sinceramente desconfiaba e fjorecin1,cníe
posibles experiencias creadoras y decisivas en f.inlb¡én
de una verdadera literatura nacional. 11 c f p¡ens-,n
lógica natural. Gisi siempre el artista y e c' niJ-sino
su tendencia es la única capaz de resolver y '
agotar todos los problemas y las perspectivas

Ins modernistas sólo concebían una belleza: h
X en sus viscosas y pseudo-paganas florestas,

. t.Ji r°r “ ¡dJí de las regias comarcas del artificio
7, Emitir el que ¡1Ur y fiorccer, con savia igualmente
_.si;¿sa d(, b sensibilidad y el entendimiento.

“"“el período de su mayor fasto y fecundidad, los
■'^’ííStlumbrando y ensordeciendo con sus chillones

gimoteos vespertinos y su caudalosa trompetería
gqzla. su b ba de |os n,ús detestables y contradictorios
T^iiaagimron de igual modo que su aparición seña-
STb historia el hundimiento de la sobria, hmpida y

M estética chsicista, y que el arte del futuro no podría
“Clis sio sus laúdes, sus gemidos y sus relumbrosos apa-

A su vez el clasicismo no pensó de manera distinta en
--o a h presunta validez, insustituible y eterna, de sus
h<xrO5OJ preceptos. Cada tendencia o escuela aspira, en sin-
tíÁ i ser la única, y llega a creerlo ciegamente, sin detenerse
fp:nsir que las modalidades, el colorido exterior y Jas ma-
xr-s temporales de expresión le son casi indiferentes al arte,
irJtíitras aquéllos van y vienen, se mustian o desaparecen en
pxo tiempo, lo que resta como perdurable, por encima de
t;¿i fugacidad y circunstancia extrínseca, es la substancia
bnina y espiritual de la creación artística. Volviendo a
Smpnim, del que nos hemos alejado un poco en esta digresión,
¿¿e tomarse muy en cuenta esta actitud mental del escritor de
«cwh plenamente convencido de la vivencia y Lis virtudes
¿solutas de su credo artístico —el modernismo—, y luego
b deplorables condiciones que rodearon sus años finales; el
cansancio; la súbita decadencia y ruina del movimiento moder-

que a él le tocó presenciar y vivir; su alejamiento de las
u.ev25 generaciones, etc.; todo lo cual no pudo menos de
ni*üir negativamente en su espíritu y predisponerlo a la
-^ncanuda y estéril inconformidad que le observamos al fin
y u ‘ ' E5*6 Pifado, sin embargo, fue breve en el tiempo

11110 ^terari0> Pues b fatiga y la muerte no le
í- ffieín r°n extcnsa kbor. Al llegar a él ya estaba escrito
tólezaj/ maS V^e^cro de su obra; en cantidad, acierto y

pJrrf desvalorizar algunos artículos y reflcxio-
aís fccund*35 C h°ra- Y es por esa obra de su época
fimos en cJ C?rnPrens*va y brillante, que lo juzgamos y real-
(riúea. C i(0 de una serena y realista apreciación

Mf Semprum ^^0S0^*a’ ^tica inspiradora y guiadora de

•-s propios conrCn SUS ana^sis e investigaciones literarios?
^’tica iteraría nos podrían responder muy bien. “La

'Jimios mae5Cn a^na vez» según la entienden los
Atáctica v tf-0S’ Prc.sc*ndc por completo de toda cues-

dicha no t/1”]0 °^ca‘ • • crítica literaria propia-

en el examen de pormenores
5? * lógico n°ucPUi?'“ 30 V¡Sta Ie,SUltan PUCrÍlcS minu-

de antemano*10 * íuz&ar UQa °bm literaria el crítico
H.k? ”cntun l ^Ue e‘,autor conoce bien el idioma en
«X1’ l°'lav“ Puede3 CSCriblrla' S! la forma es pedestre y
C™ b'llesis ou !tconttat en d asunto y en las ideas
<s tr. permití S¡ ?? cohonestan los descuidos de la
lc;R('u 0 necio y |. °f V1^ar,os- Mas, cuando el contenido
Í3;r...¡U Posible”, u Orma tosc‘t y espuria, no hay crítica
‘ia L011 obuidad a r° a?U* Una c°ncepción de diáfana c

j, 'diata y ju.r.rj'“ c’c 'o cual podemos forjarnos una

XtT|,iti,u¿Cfdelautor-
que animó constan-

O'ín, una i sas trabajos de crítica y el que le
t'Ut nos deja/3 mU^ suPer,or brillo y significa-

d'5’ ¡“Atando t°'' SUS Preiutc¡osos y convencionales
Csc°nocido |v, * U” 8cncro de análisis y valoración

'tflfr. Sta cntonces en Venezuela. El mismo
4 s"ei.L

¡um Vicenti González

f¡



, „ I. Francia del romanticismo y el >
que medio siglo znX q^nt.Bcuve a una suprema pcr-
’pamasianismo, Jubía c e.ado &u £Onstltuh ,

ración lingüística y estética, pcw h
una notable y asombrosa mnovMK. * MS revcla del modo

En los conceptos inserra como crítico moder­
nas preciso La nicai «otrad - P n0 p^fc, con­
oto. aunque esta sobr saben e En nueslros
Siderarlo el profesiona! al „ráctcr formalista y
comentarios iniciales n imperaba antes
exageradamente retorico de h v epen q P
de h época de Sempram- Dijim». q^P f.gunjc

sores y oficiantes lo esenc „„matica! del lenguaje,
externo, en la conetL‘® > *7 j, ®b„ La prosodia y la
sobre los cuales se val decisivos en el enjuicia-
sintaxis vinieron a consumir " d«,s.vc« c

mente opuesta a aquel estrecho raciocinio. Un modernista
podía expresarse en otra forma. Vemos que para el crítico
renovador el asunto de la forma no tiene ya la P'«™‘"c"c‘a
y el significado absolutos que se le diera anteriormente. Una
forma no refinada y correcta, para un juicio Favorable, puede
compensarse con un fondo realmente original y hermoso. Lo
que impona es que una novela, un cuento, o una poesía,
posean un contenido artístico verdadero, una substancia propia
y bella, en cuanto a inspiración e intención, aunque se expre­
sen en un idioma no muy apegado a las reglas que se suponen
las más perfectas y justas. La obra se salva por el fondo y no
por la forma, que es cosa relativa y convencional y no exige,
al fin y al cabo, más que un esfuerzo técnico y alguna laborio­
sidad, adquiriblcs a lo largo de la práctica y el oficio inte­
lectual; lo que sería imposible tratándose de otras virtudes
—imaginación, originalidad, poder imaginífico, etc.—, sin
cuyo aporte no se produciría nunca el milagro artístico.

Tal actitud de Semprum constituía un valioso progreso en
el marco de La vieja cultura nacional, anquilosada en sus secu­
lares e inservibles moldes académicos, e incapaz de producir
otra cosa que insulsos poemas y novelas de imitación española
y francesa, o insípidos estudios históricos, sin ninguna ciencia
y novedad. El siglo XIX, que finalizaba para entonces, pese a
cualquier afirmación en contrario, no dejó ninguna riqueza
literaria. Sus frutes —y ello es de una evidencia incontras­
table— fueron pobres y exiguos. No poseemos una novela,
un relato de fuerza y vuelo artísticos, que pudiéramos exhibir
como glorioso testimonio intelectual de los grandes aconteci­
mientos sucedidos en la época. Ni tampoco un drama o una
crónica en que nos fuera posible alabar el talento, la brillantez
descriptiva y la sensibilidad de algún creador meritorio. Por
lo que toca a la poesía el cuadro no es más halagüeño. Las
principales figuras líricas a quienes la fama y admiración de
su tiempo nimbaron de los más vivos y prodigiosos colores,
desde hace mucho han dejado de impresionarnos y conmover­
nos con sus efectistas y altisonantes producciones, calcadas en
modelos europeos que han corrido pareja suerte. Un juicio
menos influido por momentáneas simpatías les ha dado sitio
que esta lejos de alcanzar la magnifica altura en que se vieron
colocadas una vez Los dos o tres bardos que ponen un toque
de fugaz bermellón en tan menguado y descolorido panorama
han mercado valoración d.sunta, más por reconocimiento de
aptitudes potenciales que no supieron aprovechar y desarro­
llar, que por la obra realizada. Cosa que, al fin y al cabo no
ífT>n'nS|n v™ T* * 11 p0blt/Jl «enera> cuadro
Lo dicho sobre Venezuela es aplicable en todos sus puntos a
los demas países de América Latina, así que no ofrecemos
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lamentable excepción que pudiese llevar a nuestro • KL
duda y el sentimiento negativo de algún hkiARpi,11“11
de incapacidad creadora en los dominios de la li'™ COrnp!ti° I

rápido análisis de ese periodo dice Semprum- ‘•e'™”' En

curia de vida independiente que llevamos sólo podcon orgullo tres o cuatro nombres que nos honZTjf,?*
letras: Juan Vicente González, Cecilio Acosta Pérez jJ*í¡“

Bello no es nuestro; Baralt, tampoco. Y fijaos en que d7

tres hombres que cito, ninguno ha dejado obra que
ejercer influencia práctica en nuestra generación. El uno diL
pido su talento como millonario demente sus tesoros enestéril pugna de política personal; el otro se acogió a un r^

gimiento estéril; el último tuvo la debilidad de suicidarse con
costumbres que adoptó como protesta contra la pudibundez
del medio en que vivía”. Muy poco habría que añadir a este
drástico juicio que para muchos quizá ponga demasiado al
desnudo una realidad que se deseara ver descrita con matices
más halagadores y hermosos. Pero Semprum no exagera al
respecto, ni tampoco insiste en esas deplorables fases de núes- »
tro pasado cultural por enconosa complacencia de espíritu, en •
aras de un aventajado paralelismo entre su época, pródiga de
valores artísticos que iluminan y enriquecen aún la literatura
venezolana, y la muy pobre y malograda que lo precediera.
Al contrario. Actúa como realista y concienzudo razonador.
que analiza los hechos por lo que ellos, en efecto, han sido,
y no por lo que pudieran parecer a los ojos de comentaristas
hiperbólicos y siempre dispuestos a cubrir el mal lado de las
cosas y a exagerar aparatosamente sus otros aspectos. Nada ¡
parecido ha de encontrarse en la obra de Semprum, cuyo sis- I
tema crítico se imponía un rigor de clasificación, de veracidad
y honradez, llevado a veces a los extremos. No ignoraba c
cultísimo y refinado escritor que una de las grandes fallas
los críticos del pasado la constituía, precisamente, el a an je
abultar los defectos y los méritos en proporciones que es i
guiaban las finalidades y preceptos más elementales c aw
lisis literario. Y ello, según la afinidad emotiva e cri

i respecto a la obra y el autor; lo que había de tra uarse
inconcebibles y negativos excesos que él se propuso cor

r en la medida de sus fuerzas. / , . ■
El momento en que surgió no podía ser

Históricamente el romanticismo, en los diversos o ^s[¡|c
los que durante casi un siglo se había pasea o e
triunfal, llegaba a su lloviznoso e inevitable crcpu¿cu$
podía dar ningún fruto de sus exangües y ’narCU habí»
“El romanticismo —escribió más tarde poesü
bastardeado ya en los peores excesos: lo que se j sentí-
era pura bazofia verbal. Los bardos habían per^ orig^
miento, pero no el deseo de expresarlo, de ún ^p|Cíe
la vaciedad inconcebible de los versos de cnJ°^C^ s0|enWeS /
a la segunda mitad del siglo XIX), cuyas pa a menú1*’
llorosas suenan a hueco, a clamor falso, a so 0 enjut3
jillas. Era que los últimos románticos cncont 3pócíiIiS
ubre de la desesperación y se embriaga an^.dad y
amarguras”. Caracterización de una exp rUinos° )
totales que reflejan con exacto y claro rigor • surjniericja3-
deplorable aspecto de la literatura venezo 303 que I*f
A tal poesía una tal crítica. Y por eso la rcn zj|1COmpar3^

minó el surgimiento de un nuevo 1,n5,in nOj,ie y
mente más puro, más humano y ele mas reS
resonancia que los horrísonos arpegios y ^nS¡gOt al
ciones del romanticismo), debía traer * distinta
tiempo, la aparición de una sensibiliza cri 1
manera de enfocar y analizar los problemas
ranos con mayor realismo, clarividencia } P ónic3nJL 3
fácil modo de abordarlos e interpretarlos c0StU£jjbre
de sus solos aspectos formales, como era

K^"c'
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II vó a cabo el modernismo.
entonces. Esu “'"Lien emprendido la labor de reno-
“E. «pxro que a. no « " rj>
ración -nos d'W 0¡npum idea hermosa o emo-
horas sería im^„Sa°nX «.ue se petrificaran en
ción exquisita en aerso ¡os parainos de la
las crueles frialdades que■ b- n¡ngún

métrica”. C"nc<;Pt7u "““dencia de una lírica desprov.sta
comentario. La absolui creadora, de toda reserva
de todo fuego, de toda. v.bn un cambio de
espiritual y cstt,,c^¿ neg¿ , su justo tiempo, asom-
toda la estructura poc, ;®0J „u,rdiancs de una tradr-
brando a los confiado ) torbcll¡no y C1 viento
ción que para siempre se creí . .. Mis adelante
abridor, dentro de sus muros ¿No mn

agrega Semprum: ^?°1“™crw5 /¿¡mentarlos del Poema

verso llegó a ser instrumento prodi­guen man» de Rioja y Quevedo, ¿habíamosi de conservar
Estructura, sus acentos y demás requisitosmeno^ A^ad e

se le ocurriría beber champaña en una ánfora «rasa. Ladremm En nuestro vino, nuestra copa”. Un racroctruo de peso

para’ demostrar de modo inobjetable que la 1 trerarura como
L vida y la naturaleza, está sujeta a un proceso evoluuvo

inflexible y que de vez en cuando necesita cambiar de pi L
si no quiere petrificarse. De estas metamorfosis, «cudidas i y
rupturas cíclicas viven las artes y la cultura toda de los pueblos.
¿Podía el romanticismo substraerse a ellas? Es probable que
muchos de sus corifeos, entusiasmados y deslumbrados por el
estrépito, la aclamación y la fulgurante pirotecnia que los
rodeara momentáneamente, lo pensaran asi. La realidad se
encargaría luego de convenir en humo estos sueños.

Una figura —ya demasiado conocida y consagrada ocupa
sitial de preeminencia, con justa razón, en la historia del mo­
dernismo americano: Rubén Darío. A su estupenda sensibi­
lidad, a su prodigioso instinto renovador, a su gran dominio
verbal, 1c debe aquella tendencia sus principales y más notables
éxitos. Fue la primera voz lírica del Continente en su época
y el primer artista de Sur América cuya espléndida poesía
logró triunfar en España y revolver allí las estancadas aguas
del viejo lirismo español, en forma parecida a como lo había
logrado antes en nuestros países; haciéndose prontamente de
valiosos y brillantes discípulos, ante el asombro y la cólera de
los antiguos patriarcas de la literatura hispánica. Suceso extra­
ordinario y nunca visto en España. Injustamente, y con fobia
en la que se traslucen egoísmo y rccalcitrancia inquisitiva,
Unamuno, v. g., desconcertado por los grandes éxitos de
Darío, llamaba a éste “pobre diablo”, “árcade bohemizante”
que nos había caído como un “mensajero pánico de otro pue­
blo , “poetilla de Arcadia”, etc., sumándose así al coro de
quienes no podían concebir el que un mestizo y meteco de
Nicaragua, por la sola magia de unos cuantos poemas afrance­
sados, hubiese transtormado de súbito la poesía hispano­
americana de su tiempo. La verdad era ésa, en efecto. Y nada
pudieron contra ella las voces enfurecidas de calumniadores y
negadores que, en nombre de la pureza idiomática, del espíritu
secular de la tradición poética española, etc., alzaban muralla
de rencor y despeché mezquindad contra la fuerza innova­
dora y el poderoso canto sinfónico de Darío.

Jesús Semprum debe su formación básica a este aconteci­
miento literario, de un diversas y extraordinarias repercusiones
"su? mOd~ fina’

de inte™^i‘nn<|U'T S 'ntClcC'u3,« “nbién método
s? m ? y d0C‘nn:l cn ac>uel oficio ’l que consagrara
sus mas entusiasta, y disciplinados esfuerzos- la cHtira ?

paremos brevemente. De típico empaque modernista
estilo, su constante repulsa del romanticismo su n— ' ~
las nuevas formas y combinaciones métricas P“,0"PC!r
ensayó hasta casi agotarlas—, y su invariable actí^d | ®
dena radical, ante la vistosa frondosidad épica los ex tW'
rutilante clamoreo de que ningún género poético ha^í?
librarse enteramente. A través de toda su obra podemos?'
ese espontáneo gusto suyo por la síntesis, por una cxir»?
intimista concreta y limpia de guindajos y sobrantes m'-
fóticos. Se explica así que mientras alabase ciertas compE
dones caricaturescas de un famoso modernista, Lugoncs —¡mi
radas a ratos del delicioso y burlón diseño laforgucano-1
tuviese en cambio duras y ponzoñosas frases contra los retum­
bantes poemas de Chocano, en su libro “Alma América" en
los que el abundo de imágenes y descripciones de excesivo
relumbrón y sonoridad ahogan sus más puros elementos líricos
Esta posición revela una independencia de juicio y una con­
ciencia artística que no podemos menos de admirar cn Jesús
Semprum. Fervoroso defensor del modernismo, iniciado en
sus modalidades desde sus comienzos de escritor y siempre
dispuesto a elogiar y difundir la obra de sus principales epígo­
nos en América, mantenía, sin embargo, una libertad propia
de crítica, de juicio personal refractario a todo halago e in­
fluencia emotiva, que en ningún momento lo desviaron de los
deberes que se había impuesto como analista y expositor de las
corrientes literarias de su época. Y esa posición es de mérito
grande y ejemplar en una hora en que el fácil entusiasmo y
admiración no propiciaban un examen reflexivo y justo de las
hechizantes y embriagadoras producciones del modernismo
Tal criterio nos lleva a analizar un poco lo que bien podría
llamarse, y se ha llamado cn otra ocasión, la doctrina crítica
de Semprum. Pero antes vamos a referirnos a ciertas caracte­
rísticas del movimiento modernista en América, y que a De­
nudo se marginan y olvidan cuando se estudia y se enjuicia
su historia. Rubén Darío, indiscutible y decisivo inspira or
de la tendencia, renovó los fundamentos de nuestra lírica^
base de un influjo por completo ajeno a la esencia y
postulados de la tradición castellana: la poesía de os P-rn
sianos y simbolistas franceses. “Azul” y “Prosas
testimonian de manera elocuente las simpatías y a 0
afrancesada de su autor. Tanto en los aspectos forma es
en el espíritu y el nervio, la obra de Darío es ann”“, .
sión del género que Verlaine, Leconte de Lisie, Bau e^’^,
lograron imponer en su tierra. Encontramos al i a ?
los motivos, decoraciones, espejismos paganos, >ugc
matices interiores que caracterizan el arte de 3^.^¡u0 y con
simos poetas, pero expresados en un idioma £UCgo
acento que va mucho más allá de una simple imita
de romper los moldes y la cobertura de una (¿mástico
Rubén Darío tuvo campo abierto para intro ucir (¡euras
tropel de faunos, satiresas, centauros y toa. tn).
mitológicas en las alucinantes y ardorosas £onUsu c¿ndentc
pico. Allí se chamuscaron y calcinaron ^^¡11.1 y savia
luminaria; pero no sin antes dejar en su $11C 0 fio13’
que después germinaría cn las más curiosas } L|¡c¿c¡ón de
ciones. Diez o quince años después de a
“Prosas Profanas” comienza a surgir en 'a(in^ ¿jornos de
poesía que, trajeada con los pcplos y rutl °jl ¡jjje, bjd*
parnasianismo, se inspiraba sin embargo en e q[0 , c
toria y los mitos del Continente. “Las 1^ on(*’ sólo Cl
Lugones, y “Alma América”, de Chocano |¿n¡catnente,
dos obras de mayor fama que siguen cr o v¡oi¡nes <
“Prosas Profanas”—, no nos deleitan ya c p3gani^nte
otoño o las flautas leyendarias de las °/ ■ jones, vot-té11*
Al contrario. Nos sacuden ahí verdaderos ^.s(3jofes de u
y estrépitos de batallas salvajes entre conqt

Viciosa aventura y heroicos indígenas defen-
clSaS> SU Vkb y SU.lÍerra¡ tOda- A 10S

Pccjido caballos sudorosos lanzados junto con
l*n conqU¡sta de un mundo de misterio y aluci-

hombres a lentos fíos dc qu¡mera> borbotan
y«cn S s enormcs torrentes en medio de mons-

ycerrtntum1 El mojern¡smo sc americanizaba
y So iba renunciando a los joyeles, las cítaras, los

y í v cambiante pedrería de los comienzos. En el
binario de Rubén Darío, “Cantos de Vida y Espe-

mejor obra en verso, sin duda alguna-, los
v hs princesas apenas si surgen aquí y allá como fugaz

Muscular reminiscencia de lo que el poeta llamaba la
annomosa de antaño”. Incluso el cisne —imagen

■rjyde tan expresiva brillantez simbólica cn el Darío de
ha sufrido un cambio toral, impuesto por

■"exciidad de aclimatar de cualquier modo una savia poética
Útriña a la realidad del universo americano. Darío lo toma
■i pretexto para interrogarse sobre el futuro de nuestras na-
awies, cosa inadmisible algunos años atrás. El modernista
Jesús Semprum, comentando el libro decía, entre otras cosas:
■Lo que más me satisface es que la obra de libertar al ritmo
<ie Ls ataduras antiguas va a ser pronto consumada. El verso
lite (no el endecasílabo blanco, sino el verso de ritmo
¿roso y desigual) va a naturalizarse al fin en la lengua”.
Cbrao se ve, la cuestión de la forma era aún punto clave en
apella hora de amplias y audaces renovaciones métricas y
Sanpnim acogía con el más vivo entusiasmo la adopción y el
c» ¿e un verso en que ya no hubiese que contar sílabas, ni
tsar al acecho de la clásica y tradicional consonancia, sino
q.e fluyera con el libre sesgo de la prosa.

Este viraje del modernismo hacia una adaptación ambien-
á-que le permitiese subsistir y desarrollarse con nuevo y más
•?Arn o colorido, tuvo un gran valor a los ojos de Semprum
/ -espinó en él una profunda satisfacción artística, pues el
H-í íesIXJnc^a a su más arraigado criterio al respecto.

s¡!raa^0 desde el principio a la corriente moder­
ante elC e° id° a Darío y su obra en los días en que
linarias aUí°r c^eaCí<^n <<cran apedreados por las turbas
Cú podíatn Un c°nc*crt0 de escandalizadas vociferaciones”,
cn ambÍQ130005 u enofS11^ccerse y complacerse ahora ante
17:3 tendencia6 r°°ustccia V Insuflaba inagotable aliento a
F-nu de : , 5U? P000 antes cra juzgada como una exótica
diesen 'Crn.ac,u^0’.destinada a marchitarse no bien la
C:'^do. dc £ a *uu nempo a la luz y el calor de nuestro
J?1 ^picador512 .m.a7era modernismo alcanzaba su más

castellana ° mi?a^a cn ^a historia de la literatura de
J: proionp3U,na CPoca de vigorosa y fecunda estabilidad

se ori^-P01^ much°s años. Casi toda la obra de
razón él 1 defender esta preciosa realidad. Con

1 una exn^11 '^UC ^°r nuestra literatura había en-
?C21-exprcsara sr5Slün Ql,c> rica y elegante en su estructura
, í hora en ^os motivos autóctonos y se inspirase
ni T00 Qünca fe °S darnos un fruto original que no
F¿¿Csbord3ntc^ndar’ cl austero y limitado clasicismo,
hu^C,(^n Por ln eiT1pa)aS0S0 romanticismo. De ahí su
Fe? ^‘^ncia en $ m,u^‘pics problemas de nuestra cultura
‘(rr/1* Pr°P¡os «ir^UC CSta Creciese enriquecida y coloreada

*ora sóloTn‘?S ? tenía ya la nueva

Perica . c?Presat en ella lo que era de la
^biriUn hundido0? n° lnsplráciones y motivos exóticos,

nn 05 lac i• ntc más de un siglo casi todas las
^•Pru ^la ^r máCraCUFaS ^ontmenrc. Esta concep-

un USta‘ debemos reconocer que
rrcctarncntc Uene V P°deroso instinto para atisbar y

’ Cn racdlo de la maraña autóctona y la
4

5/



multicolor «vikncta de la irrupción moJernisra, el camino
que, a objeto de una más segura y exitosa jornada,, debían
transitar los cuentistas y narradores venezolanos. El critico no
se equivocaba en sus afirmaciones de que mientras nuestros
géneros literarios no reflejasen el clima, las tonalidades, la
tipología. el acento y las características todas de su tierra, no
pasarían nunca de simples figuras y cromos desprovistos de
sus virtudes más elementales y valederas. No serian otra cosa
que imágenes decorativas sin ninguna vitalidad y extrañas a
nuestra realidad espiritual, geográfica y humana. Ese afán
y esa conciencia destacan a Scmprum entre casi todos los
críticos modernistas de su época, para los cuales el problema
de una literatura nacional carecía de sentido, deslumbrados
como estaban por los destellos y los fascinantes colores del
modernismo y el simbolismo, y le da a su obra una actualidad
y un contenido cuya trascendencia no podemos relegar a un
injusto plano de olvido.

A nuestro juicio el error de Scmprum —y esto bien podía
explicar su posterior decepción de las nuevas tentativas litera­
rias post-modernistas— fue el de creer que el modernismo, ya
adaptado a las condiciones de nuestro ambiente, era capaz de
resolverlo todo en materia literaria y artística. La verdad es
que esa aclimatación dejaba aún mucho que desear. No pasó
de ciertos niveles un tanto superficiales, bajo los que, en pro­
funda y caótica amalgama, se agitaba un telúrico mundo de
las más sorpresivas y misteriosas vivencias. El fulgurante
cuadro indígena de Chocano refleja, indudablemente, un gran
aspecto del pasado de América, de su geografía y sus hombres.
\ lo mismo podría decirse de cierta poesía indigenista en la
cual brillaron algunos valiosos ingenios de nuestro país. Pero
sólo cuando aparecen Neruda y Vallejo, y otros cantores de
parecida afinidad e inquietud, y nos van revelando ciertas
recónditas zonas —materiales y anímicas— de la naturaleza y
el hombre americanos, sobre las cuales pasó sin detenerse el
centelleante y promiscuóse tropel modernista, sólo entonces.
empieza a completarse el cuadro y a mostrarnos su verdadera
imagen. Jesús Scmprum, lamentablemente, no vió ese aspecto
suiMerranco y complejo de nuestra realidad, quedándose como
tantos otros, y pese a su penetración y sensibilidad, a medio 

camino de la multiforme travesía. Y por eso nn a
maravilla del nuevo paisaje. Pu 0 Vcf b

En algunas ocasiones se le ha criticado a su obr ■
carácter fragmentario, desigual y contradictorio, que^T'0
revelar alguna endeblez y poca densidad. Dada ’$u erudidfo
su disciplina y su rica inteligencia tuvo la oportunidad
tivamente, de dejarnos una producción más uniforme y ¿w
que la que llegara a realizar. Muchos de sus ensayos se nos
figuran rápidos esquemas que hubieran podido alcanzar vastas
dimensiones. ¿Por qué no lo intentó Scmprum, disponiendo
de tan brillantes aptitudes? A no dudarlo, un medio cultura!
negativo y agobiante malogró estas posibilidades. En circuns-
rancias tan adversas el escritor no vislumbró otra salida que
la de resignarse a una labor menuda, creyendo tal vez que no
valía la pena el consagrar tiempo y energías a un trabajo de
más dilatados alcances y magnitudes. Esa resignación y pesi­
mismo se traslucen de modo patético en estas frases del
escritor, reveladoras de un estado de ánimo casi dramático,
pero en las que, sin embargo, vibra y alienta un soplo de la
más pura y delicada generosidad: “Pertenezco a una genera­
ción amorfa que ha de hundir pronto la frente en el eterno
manantial del olvido.. . Acaso nuestros hermanos menores
nos excusarán un día el oprobio; pero antes es preciso que
corrijan la obra de cuatro generaciones. Por eso me atrevo a
aconsejarles el optimismo y el horror a todo género de con­
templación. Nada de lo que hagáis es malo, y aun cuando
fuere malo, eso malo será con mucho preferible a la vana
expectación en que nos hemos sumergido hace años, como en
un fango soporífero”.

Después de esta amarga e impresionante confesión, ¿que
gran obra literaria hubiera podido esperarse de él?

AI.I LAMEDA. Nació en San Francisco, aldea del Distrito Torres.
Estado Larri, en 1923. Es uno de los intelectuales jóvenes más deso­
cados del país, ejerciendo con gran dedicación la actividad periodís­
tica dentro y fuera de Venezuela. Ha residido durante varios añ01
en Europa. Tiene en preparación varias obras poéticas, catre ellas
un Canto Monumental a Venezuela”, del cual se han escrito numeto-
sos elogios.



ARTE FOTOGRAFICO
MF.RID/1, erguida sobre el tiempo que ha madurado ni nombre

en recia piedra perdurable, celebra este año su ciiatriccntenario, que es

celebración jubilosa de todo el país.

L¡ Dirección de la Rerjnj Shell ha querido rendir en esta oportunidad

y ante la significativa fecha conmemorativa, un tributo de admiración y de

sentimiento venezolanista a la ilustre o historiada ciudad andina. El conjunto

de fotografías que integran esta sección representa una sintesis apretada

de lo que es Metida en su gente, en su paisaje, en el color vivo de sus cosas

) en la tradición que recoge en su nombre un impulso permanente de creación.

Fotos especiales de Luis Noguera, Pedro Maxim, Zoltan Karpati

} Walter Wachtcr.



ARTE FOTOGRAFICO

Correr tranquilo, sobre el reposo de la tierra
Ceños distintos, y una sola y límpida calidad humana

Dentro del marco recio, se han quedado solos. . .

A *5
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■ u para impresionar la imaginación de los reyes y para
el agio de las compañías coloniales.

L; £r Angó He Dieppe, que trafican en madera con el Brasil,
roo esculpir en los muros de su mansión de Varengcvillc

de figuras í,amaHas “indias”. Reproducían —o rc-
U-bbán— aquellas fiestas celebradas en Roucn en presencia
¡• Enrique XI y Catalina de Médicis. Una de ellas, “fiesta

taslefia”. «•’ realizó en 1550 y merece nuestra atención por
.1 descripción que hizo un cronista contemporáneo. Refiere

<j-jc "por no haber indios suficientes, 250 marineros hicieron
d papel de salvajes, hablando perfectamente la lengua tupi-
aimba. vestidos como ios indios y con el rostro cubierto de

esmeraldas”.
¿Obraba de buena fe aquella gente o trataba de interesar

j los financieros de entonces en aventuras por el Nuevo
Mundo?

Vespucio era sensual y mucho antes de que Fernand Lcger
dos diera, con su película Le Ballet iWecaniquc, el psicoaná­
lisis del columpio, nos cuenta aquel navegante de su ardor en
bnzes de las indias, balanceándose en una hamaca. Con otras
palabras dirá Juan de Castellanos:

■'Allí se cuelgan ¡as pendientes camas
Adonde templan aires los calores.
Entre las espesuras de las ramas
Hay canto de suaves ruiseñores;
Con cuyo son las damas y galanes
Encienden más sus pechos en amores. . ■"

:ib!e •

Vespucio, como hombre galante, reparte baratijas de vidr o
que hacen pensar a los indios que el viejo continente encierra
riquezas fabulosas: un verdadero El Dorado. Así lleva Europa
sus modas al Nuevo Mundo. Los conquistadores engañan a

americanos antes de engañar a sus compatriotas ávidos de
flatos maravillosos.

$>, Jos grandes capitanes descubren reinos. Pero luego,
orientales resultan los esplendores aztecas e incaicos. ¿Y

Quc ecir de las batallas? Una contra mil. según dicen. No
•Joan en reseñar aquellos diez, veinte, cien mil indios a la
,tS nHada ante cuarenta jinetes. Demografía desenfadada

a de nuestros compiladores de hoy Engatusaron a Euro-
tic U.r0^a sc dejó engatusar. Los relatores se sentían homo-

a gente quedó convencida.
l i. u,y)Ho Teodor de Bry publica en Francfort, en 1564, su
fia 3 ° Fa so^re América, las ilustraciones, verdaderos paisajes

Hincos, pueden considerarse como modelos de su género.
los r q.?e,Ias Masías del renacimiento fijaron la fisonomía de

n « para purOpa fueron creadoras de una visión fa sa
,UC h» podido borrarse jamás.

tara **trarqui«no español y el género picaresco no nca-
Prca 3 terarsc Para novelar la conquista, y es así como s<
una r^i Pre'roniar>ticismo que va a lanzar Europa, o’’'1’
cernr ’ S°brc las ^dias Occidentales. Luego tratarán de na-
turalk Cf<íer quc cs de alla de donde viene la semilla del na-

tno neovirgilíano.
'en" deliciosa tela de Botticelli que llamamos "U 1

’jPCrtCntcc Va •' aquel esiilo “primitivo" con que x ;
Más ' jS ,3S ticrr-1s tropicales por los seguidores Je «,
lasi„Lrdt vercmos surgir los "ingenuos" quítenos. . •
de lntSIas Scrán platerescas o semejantes a 1:1 b-cooa .

tual se las tendrá como de "estilo colonia! . .
cion/ CQn'Paramos los testimonios auténticos < e • j(.4Cr¡p.
¿On ’jd'as conservados en nuestros museos con . . s_
CS * los cronistas -adoptadas por l°s "■
're ^.ni0S.dc convenir en que no hay compararon j>
oíos ,CiemP!o. las joyas de oro aztecas u tncat

Palpar y Jas qUe nos fueron descritas-

^‘'Tr^ suELL

, /t.- los hjbiiMttí
Je! rio Orinoco"



, todas las distancias—. es como si
húboos qut-ridt escribir la historia de Carlomagno a base

^^^"os^sermentiro^

fue asi conu> nos imaginamos América. Los W"
nos terminaron creer en la leyenda que ks; ego■ burop-r

De la grandeza del pasado americano tenemos una inven
clon de suntuosidad colosal. Es como el Oriente de Loo. a
China de Malraux. el Japón de Claudel. el Mar Rojo de Kessel

peor aún. la India de Francis de Croisset. 
La única historia verdadera de Amértca que ensenri Es­

paña fue la de las querellas entre conquistadores. La realidad
indígena no la alc.uiz.iron ni los arqueólogos. Escapa todavía
a etnólogos y antropólogos cuyas ciencias, antes de ser apli-
cadas, han de acabar de construirse.

Para intentar comprender algo, fue necesario adoptar una
etica europea y asignar a Améric.t una manera de pensar que
no era la suya, una estructura y unas jerarquías sociales que,
aunque adornadas de plumas, eran del viejo mundo. Los sen­
timientos amorosos o las motivaciones de la guerra fueron
medidos con una vara fabricada en Toledo o en Fontaincbleau.

De esta manera explicarán los historiadores el comporta­
miento de los indígenas ante el invasor, las contradicciones,
las traiciones, y ello de una manera más florentina que ame­
ricana. Se supuso en los indios conceptos de patria, de defen­
sa del territorio, del hogar y de la mujer equivalentes a las
convenciones europeas.

IX- ahí a imaginarlos imbuidos en las ideas sobre el ocul­
tismo, la hechicería o sobre el diablo, no hay sino un paso.
He allí, pues, nuestras misas negras, nuestros sacrificios huma­
nos y nuestros aparecidos completando la historia de los indios.
Aunque existieran semejanzas en la forma, las diferencias eran
profundas. Los encantamientos indígenas estaban bien lejos
de los jabbafs medievales.

Después de haber cubierto a América con una máscara
europea, la falsa interpretación de aquellas tierras con que
soñaron los poderosos y los aventureros tornará a Europa en
forma de modas. Se dirá que los penachos de los siglos XVII
y XVIII eran americanos; los negritos de turbante —amalga­
ma de orientalismos— serán americanos. En los adornos del
Hotel de Rotan o de Chantilly, en las guacamayas o los mo­
nos titis de la corte, en las tapicerías o en ¡as telas de Jouy y
en la literatura romántica, Europa se miraba a sí misma con,
apenas, algunos rasgos americanos desnaturalizados.

En su obra “El Descubrimiento del Vasto, Rico y Hermo­
so Imperto de Guayana" construyó Raleigh palacios miríficos
junto a los cuales resultaban miserables los verdaderos de
México y el Cuzco. Cúpulas de esmeralda, jardines suspen­
didos como los de Semíramis, calzadas pavimentadas de día-

v 7^ 10 Vl° C°n 5US 0¡0S cl corsario ‘ntre Mar
uirioe y el Orinoco.
írecuen^01« ■’cn,r<: loS indios ™y

o Z e Como no pueden utilizarse co
n o guerreros y como, s>n embargo, no son mujeres se les
astgnan ocupactones intermedias”. No dice cuáles ’
v32TPXetpabÚ1raCdneS V" SÓnCr°
establece ’ X o " 7 15,6 ™ h

tenerse a tos Zican» ESpírÍ,U SanI0’ d^

caribe ' n“ CUen'a ,a lfc«3da d< Cándido a una taberna

ños’dZo X’cZksTc dC i’ hüS‘ería’ W,Íd“ -

en seguida /sema" át |W ÍnVÍ-°"

das adornaí,as “n d“lo-

‘■Sah.ije ..
pie del leche de eHJ
“Matrimonio entre
namá” . , .
“Idolos de Campee^ )
“Divinidad (¡ne Prt ,z



“Bailes indígenas"
(Parece un
cuadro de Poussin)

pesaba doscientas libras, dos monos asados de un.gusto.xcC. trescientos colibrís en un plato y seise.® os pá)«os

moscas en orto, guisados exqu.s.tos pasteles «tetaos»,
en piaros de cierro cristal de roca . Luego encontraron un
anciano que yacía sobre “un sofá acolchonado con plumas de
colibrí", quien les obsequió licores “en vasos de diamanic .
Aquel anciano refirió a los viajeros la historia de W
Raleigh y ordenó disponer para sus huespedes una carroza
tirada por seis carneros.

Desde Mozart y su Flauta Encantada hasta el tedioso
Chateaubriant, nadie tiene ideas claras sobre las tierras tropi­
cales. Allá se juega a los títeres con esqueletos, se decoran
espléndidamente las cabañas y la gente vive encenagada en
el vicio al empuje de las violentas pasiones tropicales.

Al comentar la relación del Padre Dutertre, de la misión
de las Antillas, dirá Chateaubriant sin la menor intención de
hacer un chiste: “Creeríamos leer un trozo de Plutarco tra­
ducido por Amyoc”.

Veamos qué dice el buen misionero al hablar de una india
de la Guadalupe a quien él pretendía casar: “No, padre mío:
no lo quiero a él ni a otro ninguno. Bastante tengo con ser
miserable yo sin necesidad de echar al mundo unos hijos que,
quizás, serán aún más desgraciados y cuyas penas me resultarán
más sensibles que las propias’’. Evidentemente, es el lenguaje
propio de una moza salvaje!

El barón de Humboldt, sabio objetivo, al explicar sus re­
laciones con los indios caribes, refiere su entrada a una choza:
Li madre y los hijos estaban sentados en trozos de coral a

manera de sillas. Se podía entrar y salir libremente pues da­
das las mansas costumbres de los habitantes, las puertas per­
manecían abiertas día y noche”. De semejantes tronos de
coral no se tienen noticias en Venezuela y las puertas eviden­
temente resultaban difíciles de mantener cerradas porque no
existían por lo general. Este mismo viajero encontró a los
guaharibos “tan blancos como los europeos”.

En el Duida comprobó el barón que el aire se hallaba em­
balsamado con el aroma de las pinas a pesar de que, como
por casualidad, estas bromeliáceas no crecen en aquellas re-
giones.

En fin, una esquela del famoso explorador que está en po-

a u'o 'ddVS'OdcS<r'^ÍKh^ - ¡“'¡o Je 1824 y dirigida
"E Zor d “n,ÍCnt CS‘“ ,ínMS joCMas:

' Señor de Humboldt ofrece mil amistades a su respetable
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GUILLERMO F. PARl’° P ,ubre Jc
. • . p-irí« d -’u (

Nacido en 11". ,,(u;C'>D '
Venezolano. Escritor Ven"5 ' f(.
Cultural de la Em^j;| fc„u»

Francia. Admm.sm»' InO"”"’
tudios Ibero-Amerlcano. J rtOi

ríos estudios

colega Mollien, el viajero, y le ruega darle uno o dos nom- I
bres algo sonoros de danzas negras. Se trata de una hermosa I
dama que escribe una novela cuyos personajes son nc¡tt« y i

de aquí esta importuna solicitud”.
Los sabios del siglo XIX contribuyeron así a la fabricación |!

de aquellas novelas exóticas con humos científicos.
El autor de un estudio reciente sobre Bonpland no andib 1

descaminado al declarar: “Hubo un Dorado cuya leyenda des­
truyó Humboldt, a fuer de sabio probo. Pero hubo otro Do- í
rado que él conservó en su corazón junto con los sueños mis |
caros de su juventud”. I

La leyenda fue tenaz como lejana de la realidad. En j
gunos puntos, sin embargo, se pretende haber hecho justicia 1
a los americanos. Fueron ellos los que obligaron a h bina 1
europea a practicar el agio; constriñeron a Europa a guerM j
y amenazar en rodos los rincones del Caribe. América o
tabaco que se fuma, el chocolate de los bombones, las
nes cálidas que se tararean y las conchas de tortuga que
cieron posible los muebles Boulle. i.n[c ,1

Cuánta injusticia. Porque era Europa, la vieja y Pri~ 1
Europa, la que hubiera parecido cosa de magia a <*1^ j
los indios si hubieran podido ver los atavíos de las I
la corte, con sus cuellos escarolados, sus crinolinas ) j
nados. Sobre todo aquellos peinados que precc Kton ¡ j
volución, adornados con fragatas y otros •ldmin'"' lj^.it,

estilo. Si la moda hubiera requerido llevar aros , 'nJjct
las elegantes no hubieran vacilado en perforarse

nasal. ,vicron o*’
Pero, en fin, convengamos en que los indios t^s-jefínJo- |

lumbres y adornos muy curiosos. Continuemos cu
los salvajes. Y mantengamos la ilusión en la «■

rioridad del viejo mundo. OSWALDO
VIGAS

LINARES



OSWALDO VIGAS LINARES

1. Poiial. Oleo
2. Primerot Pmonajei. Oleo /954
'• Li Parre Mágica. Oleo 1951
■í. ftnw Selvática!. Colección

Héctor Santaella. Oleo 1957
’■ Objeto Salvaje. Oleo /956

Nació en Valencia, Estado Carabobo, en el año 7926. /-•> •
los jóvenes pintores venezolanos más destacados en os
últimos tiempos, habiendo hecho estudios
en Venezuela y el exterior.
Realizó igualmente la carrera de Medicina, ejerciendo
su profesión junto con la práctica de su vocación artística.
En 1949 forma parte del Taller Libre de Arte.
Participa en todos los Salones Oficiales de Arte ) <'•
numerosas exposiciones colectivas en Caracas )’ en c- „t¡ ^ries,
interior de la República. Ha expuesto en el Museo (<■ *
en el Ateneo de Caracas, en los Salones de Mayo de i '
Arte Moderno de París, en el Museo de Arnicas. Ga tria
La Rouc, Bienal de V anecia, Bienal de Sao Paulo, ,¡I 1
Panamericana, Carnegie International, Museo de (,!l-
Smithsonian Insíilute y Musco de Arte c Historia.
En la Fundación Eugenio Mendoza, en la Galería í <■ 7 j.
Contemporáneo, en el Ateneo de Valencia, Circulo (c.
del Ztilia )■ Colegio de Médicos de Barquisinieto. / 7/n
de 1952 viaja a Estados Unidos de América > luego ,l^or^o,.l!í.
Francia, donde realiza estudios en Beaux Arts ) en -1
Premios: Nacional de Pintura, 1952. Premio Bonito»
de Pintara. 1952, Premio Arturo Michclcna, 195—
Premio Exposición del Caribe, 1952. Premio
"Pueblo de Bolívar1958.
En marzo del presente año realiza un viaje a
Estados Unidos invitado por la Unión Pananicrica»1-

para una muestra en su sala de Exposiciones.
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t’n*?'0 P.ucda contribuir a benrtl I‘",ne’aTe¡ do

perreeeton de. tan útil e«tab®fí‘"'g'dM 4

un papel periódico,u dará a| pui1!á)
del presente. El Govitrno h y ba?? eil!'“ta
zarle con su permisin °\-e ba ’crv,do aujori.
que pUeda necesitar,* utrccv,le ,a protección

I J/med.o; alZ t̂Ut^‘Ie.,!l.Oaiet!i Mrá cl di
d <Ha, solo si c¿bSa^D<'addc’<lbs'r'^
;e pagarán con am,fH„ •esa4/"'‘|uo
Impresores. para los ¿P-n°0, en ,a «* cié loa
deestaVapira(,eu|'°’".-nor«-qUc residan fúm
'r rior, c/los t^T? ? >,ueb,as dc lo tn-
'-•'Pituni.i General 6^,",1 dep-tcmeotor!cc5!tl

I eeran l.ls métodos de. Puntos, se estable-
drá Olhotto.de dar que se tena
meros siguientes, cueuta al publico tu lus uu-

7? «da’iTno1 de‘?SCrlP-On <,Wrfí rl dia de hny
dará un JIUlete a Senores Subscriptores, so

Gacetas consec^r^3 V'Sla “ <«

conocim'émi noticias, cuyo ¡inmediato

„ •‘‘“'i a‘ pub,¡Cü> i>abra ««aGa­
tees en los u in.f10' dc *lue,se a'isara pot Car-
Aubscriptoris p.VJ, atC0StUWbr.ad°s. E°3 Seriares

I sean, ocurrirán 1 ií e'1" ^p1'13’ 10s que no io
I Jaobtctidnn d ao,,clnadela/tnprenta, (tandil

Los irnn" i “n pr,ccio pr-oporcionado.
I w lii Gazcr-,"1 an?s< e la prensa, por cuya cuenta
| mas favor-i,.' P°drin ofrecer condiciones algo
I el aumento .M i 03 Señores Stibseripiores, coa

Gotnprin í‘<le’Patl>° rlc'rer.ód.vk
I ticia, del n„M a es,?Pi,P<d quania rncrez. a ¡a no-
I interesante ,t 'i' 0- reai'l,n'icn<lo lo mejor y mas

cslra.igero C ?3 Papeles públicos n.icionales y
lares ■ vc« ’ ( e ^il3cartt¡s ó papeletas pniticur
t«i réh<rnn1!.r|0CUrV4 Muelos noticias que SCinHT-
Probabriida^| ^rut‘ü Pü:i*blede auieutichlad ó ac

»u«2j,a_e>pocii'lueacal>a de transcurrir, llena <’o

raquantm no’oa a iaEspu»;-., ysatisfáctmios na­
dó tsomk amar| la nación y la llulllanldad.b-1-‘•
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DESARKOLLO de la IMPRENTA

en VENEZUELA
Por z\na Mercedes Pérez
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El primer cl.unor pt^r un.i Imprcnr..! nace ¿el Colegio de
rYbogados. La pide el Licenciado Miguel José Sanz, el mismo
de quien dijo el sabio líumboldr que ”bien valía un viaje a
Venezuela por distrur.ir de su fr.iro y amísrad5’. Ocurre por
1790 y su pide la dicha Imprenta "con privilegio exclusivo

para el Colegio Je Abogados .
Se observ.i ya cicrc.i rebeldía en el pueblo pues ocurre-

cinco años después la sublevación de negros y mestizos en
Coro. Adiestr^doi por pardos y blancos, la inspiración es pe­
dir República a í.i francesa, "ley de los franceses’', libertad y
supresión de impuestos. La rebelión es dominadn; pero dos
unos más tarde sigue otra conjuración Es cuando empieza la
.igir.ición de la noticia que se desliza subrepticiamente en li­
bros y periódicos extranjeros. Los re.disr;is los llaman "pape­
les subversivos", condenando con penas severas “a los que los
recibieren y no los entregaren inmediatamente a las justicias.
o los pasaren a otras manos, o en cualquier forma divulgaren
sus doctrinas o no impidieren su extensión*’. Eran penas de
azotes, presidio y hasra de la misma muerte.

No están aún bien dilucidadas en la historia “las irnpren-
[ic-is lunbukmtes" que vio Humboldt en su viaje por el interior
de Venezuela. LLiy quien díga que los venezolanos inventaron
Ja noriciu por la vergüenza de encontrarse sin imprenra por
usa fecha, 1800. Es muy probable, pues la adtura daba mues­
tras de estar muy atras-ida en Venezuela en todo sentido. El
mismo Humboldt da la versión de que sólo un señor de Ca-

P°r espació I A cn Ia ‘gnorunciu de la diaria noticia
Altado de 1 ° ^^Os- Parecería increíble si no fuese el
rc’ner políti CSC av,tu^ con que los realistas pretendían man-
rüido de a£aincntc a sus súbditos, para que no les llegara el
^■°s perso ’Uer,lj- ^-Ue Prccon,2aba libertad e independencia.
cstudío d0*1]05 C . in£ujdos <le la Colonia no vibran entre el
fruían d 5'lenc,as’ ^rte Y Poesía. Su dijera que todos
Una vidj0 SUt'ñ° ancestral, dedicados exclusivamente a llevar
apenas • Ve^crar,Víl Y materialista, sin rasgo de inquietud.
Ia Casa »Se.rccucr<Ja» Yil hacia el siglo XVIII, las reuniones cn

En 1° °S UztarÍ2’ con Sanz. Be,,ü’ S;l,ias’ Y 0(ros
Cl<ando aPenas existía una Escuela Primaria y es en I6t>»
E|J0 ^afacas puede darse el lujo de poseer un Seminario.
^H’id*,n iKn ,mP-,caBa cierto privilegio para los que hubieran
ciaste °t a tllnenes eran los únicos que podían recibir
cuanl C teo,o£*a. filosofía, gramática. Es apenas en I(>9'
Vc-in ° -C l*cent'ia para fundar una Universidad j so-
qtic C añ°S ^csPl,cs c* Rey da el permiso Es un.i I .•mvcr.>KU*
sici SC.a55asrra Perezosamente sin Escuela de Mudnm-1- m <
non ni Pu’,n’ca; sólo dominada por Cátedras de « ',r''' ‘
t .S’ ^'riinútica. intercaladas con lecciones prisas as te
CfnaJicas en casa de algunos capuchinos aragoneses.
. -1 “nalfabetismo imperaba por doquiera en to..o se
' .'”s Jesuítas, sembradores de luces y £ 1 ? j

npb'«. se les expulsa en 1767. U Paneta de b Untsers.dad
emitía por entonces llama de rebe iones.
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por decidirse nuestra independencia. Es como si su urgente
presencia formase parte de la artillería con que se ha de com.
batir a los realistas. Miranda ha sido por segunda vea el Pre­
cursor, pero esta vez de la cultura, tal vez inconscientemente
Pues es la misma que trajo en 1806, a bordo del "lx-andro"
y que fue a dar a Trinidad para ser rematada en pública su­
basta. 1.a compran los señores Mateo Gallagher y Diego Ltmb
en la vecina isla.

Es pues en el año de 1808 cuando se abren para Venezuela
los cauces de la cultura a través del siguiente documento: ' Ish
de Trinidad de Barlovento y septiembre 12 de 1808. Pasan
al puerto de la Guaira en la Fragata Americana El Fénix,
capitán Don Mateo Fleming, Don Mateo Gallagher y Don
Diego Lamb, impresores de profesión, que van destinados a
la ciudad de Caracas, con el objeto de establecer en ella la im­
prenta que me ha sido encargada por Don Francisco González
le Linares en virtud de comisión que tuvo para ello de los Se­
ñores Capitán General e Intendente de aquella capital, cuyos
impresores llevan consigo en la fragata la ropa de su uso, con
Ja prensa y demás utensilios necesarios para la Imprenta, y
para que conste y no sean molestados en su tránsito al referido
puerto de la Guaira, les doy, la presente que fumo en Puerto

España.—Manuel Solórzano-’.
Eran por entonces Capitán General e Intendente, el ^to­

nel Don Juan de Casas y el señor Don Juan ícente de Arce.

respectivamente. Cuentan historiadores que a <
imprenta la defendieron ellos con -luminosa energía . j qu.
la cultura de Venezuela les debe incansable gratitu .
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labozo se ocupa del estudio de la electricidad y en cuanto a
la astronomía sólo la conocían algunos monjes en los con­
ventos. Mal podían, pues, ciertos venezolanos, andar con ”im-
prenticas” por los pueblos.

El sabio Depons se quejaba en 1801 de esta gran necesidad,
para aplicarla a la agricultura, en lo que sign.ficaba la urgencia
de propagar sus conocimientos técnicos. "Para esto —decía—
hace falta una imprenta. Sólo de ella puede esperarse la reu­
nión en un sistema general de los principios constantes y los
métodos particulares que han de tomarse en cuenta pana ob­
tener productos comerciales. Ha llegado el momento de ha­
blar de las dificultades que se han presentado para establecer
una Imprenta en Caracas, bajo el mismo reglamento y vigi­
lancia que se observa en La Habana, Santa Fe, Lima, México”.

Dicha petición recibió una negación absoluta en 1803,
porque el Gobierno español, temeroso de que aún no estuviese
apagada la sedición de 1797, pensó que los revolucionarios
podrían servirse de ella para dar a conocer sus proyectos y
crear una opinión pública desfavorable y funesta a la sobera­
nía española.

La primera imprenta introducida en Venezuela trae una
aureola libertadora. Se produce en momentos en que ya está

CORREO del ORINOCO.

Licenciado Miguel José Sauz
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Pcxos días después de haber sido traída a PaiS; e
me la “Gazcta de Caracas”. Dieciocho meses servirá .
bremo español y su iniciación será titubeante. U
avisos que son gala de ingenuidad como el siguiente.
suplica por tanto, a todos los sugetos y señoras que P^r.
lúcese inclinación se hallen en estado de contribuir a a
tracción pública y a la ¡nocente recreación que proporci

literatura amena, a que ocurran con sus producciones
P’osa o en verso a la Oficina de la imprenta. sitúa a cn, .
Qll<-‘ de la Catedral, del lado opuesto a la Posada c e ‘ ng*
• * «frece corresponder a este favor empleando el mayor
dado y prontitud en este despacho”.

La “Gazcta de Caracas” se imprime primero en ct •
Paginas, redactada por el insigne Don Andrés Bello, c 1
el W de octubre de 1808. Un año después circula el P^P
‘°dtl periódico “Lucero”, propagando las secciones de lo
**J Primera Revista Venezolana. Dicho prospe^0 luc

«>bien dirigido por Bello y Francisco Iznardi- El Rca .
p“/ 0 Cruzo notas entre ellos, solicitando basta 50 ejemp

rn todo se quedó en prospecto. . co|cc-
•iv‘i\Pr’IT’cra *mprenta traía la misión de ser úti -l a .
d* a ’.COm° si quisiera desquitarse del oprobioso
victrCSC.le,U05 años. Quería imprimir de todo: hojas

vjinr C'tcularcs« libros de escuela, conventos e ' (O;|o
s. • ° Sea necesario a los caballeros particulares • -°

¡ ^«mían folletos. Caracas se llenó de ellos con tcm^^

Hubn’ íUnqUc ,mP<-‘raban los religiosos; novenas y tor.
í no a &Unos sobre exhortaciones cristianas y Pre

Pero'5 Tctesiu dc Jcs“s- , v todo I»
1 W de I™"'0, el añ° de h ,ndepC'ní" ralificirse Je
i r;, “ “ dcriva: la guerra. Lo que PUfdL ‘ ,«o Je

' hs |i_ * P° c°mo “incunables venezolanos se ‘ Slir.
; hn'as- Sin embargo, a raíz del 19 Je «b'11 dc '
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aNA MERCEDES PEREZ. Nadó t
Puerto Cabello. Estado Carabobo. Ticn
veinte años en ejercicio del periodismo
Es aurora de siete libres, Ha sido huta-
da en poesía. Ha publicado tres obras;
dos en Argentina: "Iluminada soledad
y "Cielo derrumbado”, que mereció la
Faja de Honor de la Sociedad Argentina

de Escritores en 1953. Ha viajado por
Europa y América. Fue Agregado Cul­
tural a la Embajada de Venezuela en
Argentina en 19Í8. Actualmente es se­
ductora de la revista "Elite" y colabora
•n otros periódicos venezolanos.

v indicada”. Por mucho tiempo se creyó —como lo apunta
Gil Fortoul— que era el primer libro editado en Venezuela.

La imprenta de Baillio y Delpech, que se estableció de
Gradillas a Sociedad, editó en 1811 “Ilustración del Derecho
Real de España”. Por el mismo año intentaba la Gazeta temas
menos místicos, como “Derechos de la América del Sur y
México’*, libro del cual se hizo una edición de quinientos
ejemplares y cuyo autor era Burkc. La publicación de la Se­
gunda Parte, anunciada, no lograron encontrarla los historia­
dores. No hay que olvidar que la guerra a muerte estaba cerca
y se llevaba tudas las iniciativas.

El interior de Venezuela logra interesarse pronto por la
adquisición de nuevas imprentas. En 1811 llega a Valencia,
en 1812 a Cumana, en 1818 a Guayana. Es cuando se edita
el famoso “Correo del Orinoco" y salen de la pluma del I.i- p
benador brillantes proclamas editadas en dicha imprenta. En
1821 la tenemos en Maracaibo, editándose allí “Correo del

Zulia”. Por este tiempo muere la “Gazeta de Caracas". A
Barquisimeto y Barinas llega en 1829, con el periódico “El
llanero libre’’ en esta última ciudad. A Barcelona en 1835,
con el periódico “La Aurora". A Coro en 1842, con “El Ob i
senador". En el mismo año a Calabozo con “El Eco del Guá- ’
rico". A Metida en 1844.a San Cristóbal en 1855. igualmente
en San Carlos, con Gaceta de Cojedes”. A Margarita en 1856
con “El Espartano". A Trujillo en 1865, con “La Opinión"'


